
Ayuntamiento de Madrid
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EL RAMO DE PAJA.

I N MOSQtETEno BE 16Sá.

En la cslrcmidad dp rhoisj-le-Tlny, por ciclado ele P.i- 
iis, so vela una mogniRra hoslería situada entre ol eamino 
real y el Sena; pero de revolurion en rcNoJucion, la luiste- 
ria lia ido desapareciendo, y  los wagones de un camino de 
hierro se cruzan hoy sobre sus cimientos.

La posada del Sombrero Rojo, pertenecía áuna encanta­
dora posadera. María An'a, la que tenia fundados motivos 
para ocultar su verdadero nombre. Llamábase madama 
Diibosq, apellido del geíe de cocina su marido, ex-taberne- 
ro del llien PdWico, en el barrio Delfín, aliorcado judicial- 
mente entre dos conmociones, por haber derramado el vino 
de la revolución á los hermanos y amigos de Guillermo De- 
hoile. Bra ademas ruñada de Duliosq-MonI andró, ei famoso 
libelista de la primera Fronda.

Habiéndose trasladado María Anaá Clioi$y-1c-Roy, sin 
tambor ni trompeta, recibia en su posada hacia ya un año 
ñ los frondistas y'mazarinos, con todas las atenciones de 
la impai-cialidadi pero era real y secretamente la espia, y 
el mas activo dgeote de los antiguos compañeros de su 
marido. Ella gritaba;— ¡Viva el re j! cuando el ejército Tu- 
rena acampaba,en sii puerta:— ¡.Abajo Mazarino! cuando 
veía aproximarse á los parlamentarios, v :— ¡Gloria á ios 
augustos príncipes! delante de los sombreros adornados 
eoo el ramo do paja. En este momento liubiera esclanmdo 
voluntariamente;— ¡Vivael duque de Lorena!, pues este 
principe devastaba el país ton su ejército: pero ella espe- 
ralia, para rendirle liomenage, que el príncipe hnl<iese 
rendido sus serviciosal partido mas rico.

Hacia va dos ó tres dias que María Ana hospedaba, en 
su mejor habitación á uo huésped muy interesante y  muy 
misterioso. F.ra un joven caballero de unos diez y seis’años, 
ií juzgar por la frescura de su tez, y que ceñía el uniforme 
de mosquetero, con el aplomo de una edad mas avanzada 
Aplomo, no es acaso la verdadera palabra, pues el militaj 
sdolescenle, se ocultaba á todas'las miradas, sobre lodo¿ 
las de los frondistas, palidecía de cólera cuando se ultraja­
ba en su presencia á la reina ó al rey, pero se avergonzaba 
como una señorita en el momento en queseveia frente á 
frente con un hombre. Hacia que le llamaran Raoul de Es- 
tanges, peroolvidaba algunas veces responder á su nombre.

Ea fin, para colmo de singularidad, se'habia caldo del 
caballo el dia anterior, y liabióndose desconcertado la pier­
na izquierda, le condujeron desmayado á su cuarto.

Entremos en el, si queremos saber mas, pues nuestro 
mo.squele'ro está embutido en la cama hace cinco dias, bajo 
la custodia de su escudero, bautizado con e l cstraño rom-' 
bre de César.

Esto, hombre de unos cincuenta años, de faz rubicunda, 
de mirada maligna, de vientre prominente, lo que teda el 
aspecto de un Iralicantede bueyes disfrazado de conquista­
dor, cerró primeramente la puerta, cruzó las espesas cor­
tinas de la ventana, y tomó las mayores precauciones para 
no ser visto ni oido.

Después se aseguró la de integridad de una maleta colo­

cada debajo de la almohada de su cama de campaña, y en 
fin, enviando el contratiempo á lodos los dribles, puso la 
espada á un lado, su sombreroron pluma 6 otro, y so puso 
con delicia un ancho gorro de algodón blanco.

— Cuando yo te decía, liijii mia, que jugábamos á los sol­
dados... ¿De qué se trataba? ,de la cosa mas pacifica del 
mundo! Irá Turenaá vender mis molinos de agua, do on- 
cerrarel precio de ellos, voiiilc mil libras, en esta iiialola 
que lia ocultado ya otras veinte m il; andar sesenta leguas 
á cortas jornadas, hasta llegar al punto que indico tu mari­
do; entregarle como buenos servidores dcl rey, iiuestró 
agasajo, para pagar el sueldo á los reclutas que lleva a su 
mage.stad.

— ¡V para volverle á ver, sobre lodo, después de una se 
paracion tan cruel! inlerrumpió la joven (que tal cm el 
mosquetero); ¿hay un sacrificio semejante a) luio, padre?... 
Dentro de cinco dias se cumplen los tres años... ¿Os acor- 
dais?

— ¡Pardiez, si me acuerdo!
— El rey os hizo barón; dio á mi esposo el empleo de ca - 

pilan, y  firmó con so mano nuestro contrato. Después de 
la ceremonia en Nuestra Señora, en medio de mi solemne 
presentación en la córte, recibió el conde un despacho cer­
rado... Me deja de pronto abrazándome... Le espero en 
vano hasta el fin dcl baile, y entonces sé que ha partidS 
para el sitio de Cambrai! Parte por orden del conde do 
Harcourl, su nuevo general; parte en el ipomenlo que me 
da por vez primera el nombre de esposa!

— Triste, pero noble deber, bija mia; pero el capúlao en 
su última carta te anuncia la recompensa, porque víeni- 
cubiertode gloria, ó la cabeza de dos mil v.alientes, con el 
de.spacbode teniente coronel, que estas veinte mil libr.n. 
pagarán alcontado. Dentro de cinco dias i-s el aniversarin 
de tu casamiento, que acabareis en la fiesta dei campo real, 
delante de Turena y SS. MM. Mañana á la noche estaremu.- 
en San Dionisio, seremos los primeros á la cita, y e l conde 
llegará allí el domingo con su regimiento y...

El buen hombre se detuvo al ver laslagrimasquebu- 
Yncdecian los ojos de su hija.

— ¡Ay dijo con despecho, olvidaba tu Irage de guerra y 
sus consecuencias!... olvidaba que ha sido necesario ves­
tirte de hombre y convertirme en héroe, en voz de viajar 
naturalmente como un caballero campesino que soy, coniii 
una tímida mueer que eresi ¡En fin tú lo has querido! ¡Lo- 
laureles de la Señorita(1) y desús mariscaiesno tedejaliaii 
dormir!... ¡Hemos ceñido una espada; liemussudadc%angr 
y agua bajo el arnés, nos hemos intitulado Raoul y Gésar, 
hemos montado caballos de batalla, como las amazonas de 
la Fronda, y  todo esto para llegar á orillas de un foso, para 
esperar en una cama de mesón, que tu marido nos traiga 
unasillat... Si hubieses montado mi .Yornianda en vez do 
.tu Bucéfalo, hace veinte y cuatro horas, que nos hallaría­
mos en San Dionisio.

— Sois muy cruel, psdre mió, suspiró el joven de lo.s ca­
bellos ensortijados; olvidáis que bajo este uniforme , salve 
hace tres años, el ejército real en el sitio de París, y que 
por tres voces hubiera corrido riesgo nuestra maleta, si no 
me hubiese presentado contra los bandidos dcl conde de 
Lorena...

(I) Asi era ronotiia la duquesa de Monlpensier.
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■—jFs verdad... perdona!... eres una lieroina, y llega- 
Uius al termino de lodo, dijo el escudero quitándose el gor­
ro de algodón, y besando con ternura una pequeña cica- 
Irij que su hija llevaba en la fronte... Es que esta casaca, 
añadió con Jescspeiacion, lia puesto ú prueba mi pa­
rtencia.

— ¿Habéis escrito al conde? interrumpió el mosquetero 
' op ansiedad; ¿sabrá en tiempo oportuno nuestra desgracia? 

“ '■'■''•'fi'lrara mi carta al llegar al campo del rey, y en

lugar de esperarnos vendrá en iiusca nuestra.
— ;l>ios niio! suspiró la joven juntando la.s manos, velad 

por nusolr,ps diiranto cinco dios, pues es el tiempo necesa­
rio para llegar al puerto de'salvacion. Temo que la posa­
dera haya conocido lo que soy. So rie cuando me llama 
Mr, Itaoul, y me colma de cuidados que están en contrapo­
sición de mi trago. ¿N'o habéis observado ese oficial espa- 
íiol quo ha venido tres veces al .Somérero flojo? Parece que 
procura vernos, evitando mostrarse él mismo. Habla aparte 
con María Ana y sus criados; anda por debajo de mis v'en- 
tanas como queriendo medir la altura... Solamente una ve*, 
.lyer maiiana, al través do su embono, he podido ver ,su 
mirada... Adivinad al hombre que me ha recordado... ]Si, 
lodaría me estremezco!... me ha hecho pensar en aquel tri­
buno que me perseguía cqn sus liomenages, hace tres años, 
y  que tuvo la asjilacia de dar mi retrato á loa frondistas pa­
ra entusiasmarlos; en ese gefe que dominaba el Pylamen- 
locoD sus bandas, y  que desplegaba una bandera encarna­
da en las barricadas, cuando mi marido le hizo prisioniroy 
le entregó á la justicia del rev. ‘

— ¿(iuillermo Deboile?

— üsjuro queó escepcion del color de su tez, en lodo lo 
demás se parece mucho.

—¿Será posible? Hay vivos que se parecen á los muertos... 
— ;A. los muertos! ¿Ignoráis que Deboile se escapó de la 

liaslilla, durante el sitio de París’ ...

que ha sido fusilado el mes último en Burdeos, por 
«  duque do Epernon. t'n viagero que acaba deJlegar de 
allí, me contó ayer los pormenores de su suplicio.

— ¿De veras? ¡desgraciado! dijo el mosquetero con com­
pasión.

Pues tal es el carácter de las mugeres; no pueden ser 
indiferentes con los hombres quo las han amado.

— Pero, ¡irosiguió, ¿y si este español fuera un pariente da 
Cuillermo que buscara vengarse, 6 al menos un rebelde ó 
un enemigo del rey... si reconociese en mi á la condesa de 
Amalby, á la muger del rival y  del vencedor de Mr. De­
boile, y en vos á Mr. Juan Bouclierat, el barón de Conesse, 
al hombre que lia hecho batir durante tres años á los froii- 
distas por Mr. Conde, y que lleva hoy á Mr. de Turena con 
quo batir á Condé, frondista á su vez?

escudero, eso n? me inquieta; sueñas 

«e'na «s  Un gran persona-
un tonfn'’ '*^ s® ocupen de lo que hace, ni
tu dntpn *® q®® medita. Piensa mejor en
están tom ’i^  atormente otra cosa. Mis precauciones

rá visto loque p a ¿ b a ^ l^ '^ T i°  1'®̂ '*®-
D<?trU fif. i«f ^  liabitacion inmediata.

cerrarse una a b S r T s c c '\ '^ '” *  hija, acababa de
challo toiln Marin 1 . ,  P®' I »  hal’®» e*®®-

En este mismo iii.slaiite el oficial español del cual había 
habliirio Mad. do Amalby entraba en la salu de la posada, y 
•Su instalaba á dos pasos de un grupo reunido por circuns­
tancias fortuitas, y que hablaba de los asuntos del tiempo.

II.

LOS P.VRTIPOS H.VCE OOSClEJíTOS a S qS ES FBA.VC1A.

Este gi'U|io conipuestú de un bailli y do su muger, de 
dos soldados, de un arrendatario y de un aldeano do Ablóii, 
reiinia bastante fácilmente la sociedad de entonces y los 
partidos que la dividían.

Estos partidos estaban igualmente representados en tas 
eclécticas paredes de la sata adornadas de estampas y cari - 
raturasá propósito para satisfacer todos los gustos. Sin 
embargo, la quofiguialra cii lugar preferente, hacia traición 
á las secretas antipatías de la posadera; allí se veía el Cum- 
plimienlo de la scíioríía de .Woiiípwsípr al cardenal de 
.Vasarino, delante de la buena ciudad de Otleans, es de­
cir, la princesa v sus rpariscalas de Fiesco y de F’ rontenac, 
vestidas y peiuadas á lo Palas, y  derribando bajo la esplo- 
sion de una granada, al ministro de la reina al pie Je los 
baluartes que iban á tomar por asallo.

El ofieiai era alto t  de buena pi esencia, representando 
unos treíala y cinco anos, de tez tostada por el sol, cuyos 
largos y negros cabellos calan por encima de sus hombros. 
Un ancho chambergo con plumas encarnadas, no dejaba 
ver de su cara mas que un pequeño bigote, ciertos rasgos 
enérgicos y  algunas veces una mirada centelleaule en la 
sombra, donde la audacia J l'I aventurero se juntaba con l;i 
confianza del coDS|ñrador. Su uniforme rico é impooente, 
era el de un soldado de fortuna; nada se distingjiia en él 
por donde pudiera presumirse su opinión. Un enorme 
tahalí' que atravesaba su pecho sosteniendo una espada 
formidable; sus anchas liólas que le llegaban á las rodillas, 
y  su coraza, inspiraba mas bien la intención de prevenir el 
'peligro que la resolución de combatirle.

Jaequinet, el mozo do la posada, que parecía conocerlo 
de mucho tiempo, le servia el mejor vino déla cueva y  las 
mejores lonjas de la cocina, llamándole de vez en cuando 
con respeto, señor capitán ó señor barón de Altoroar.

El estrangero, hablando y entendiendo el francés ma­
ravillosamente, escuchaba con atención, sin darlo á enten­
der, l;i discusión empeñada entre los comensales.

— Hijamia, decia el aldeano, yo estoy por el principe 
¿MIS (el pueblo llamaba asi al gran Condé). ¿Qué es loque 
necesitamos pora obtener la paz, y para quo suba el precio 
del queso? Un amo que nos gobierno á estocadas, y corte la 
palabra á loa charlatanes del Parlamento. El priucipo Luis 
lo entiende mejor que nadie. Que se haga regente, que 
se baga rey, que se haga emperador, con tal que devuelva 
la razan á los que la han combatido. Esto es lo que yo de­
seo, y lodo lo que le pido.

— ¡Igeoranle! repbcó el bailli oondesden; ¡ignorante que 
no sabe ni aun leer los decretos de la córte soberana! ¡>e- 
cesila al principo Luis porque -io llama Condé, y porque ha 
salido vencedor en Rocroy! como si se pudiera gobernar á 
la Francia con uii nombre y una espada. No estaremos tran­
quilos hasta que el tercer partido haya matado los esoesos 
de la derecha y de la izquierda; hasta que tengamos go-
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tiiernu patlameiiíariu, támaras reunidas, rey lomando su  ̂l'ratn i.i, romo si no tiiviésetnos iin amo, que es el único v 
dictánien, l;i itoioii de los poderes, las libertades públicas, legitimo lieredero de nuestros re; es, Luis XIV. 
elequiíibrio de las rentas, etc., etc... | — Vos sois un inazarino. ¡.Abajo el mazarino! interrumpió

— Es decir, ¿disputas todo el ^fio, y tiros en las callos?, otro soldado que estaba con tni recluta de la Señorjfa. Las

1̂4

4 i-

El de Allomar en el relruled«! Uariii Ana.

i.i acias, seiiores oradores, estlamó uno de los soldados. 
Vuestro tercer i>artido no es bueno mas que para cebarnos 
entre dos fuegos. ¿Cuánto raejur seria que quemáramos 
nuestra pólvora en la frontera contra el arebiduque y los 
españoles? siempre será un eslraneero el que reine en

lazas reales, continuó recitando cierto libelo aprendido de 
memoiia, abusan de el como de todo. Los llurbones Lan 
reinado bastante. Han llegado á su término. Una muger v 
un niño no pueden relevarlos. Xecesitamos un hombro, y 
lo leñemos á la \Utar osle es el gefe de la raza menor,
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iiionseñur el duque de Orleans; es umifio del I'ailamenlo, 
de la nobleza, d ^  pueblo, de lodo el mundo.... He aquí el 
ley que nos conviene. Empecemos ( « r  hacerle tenienle 
general... El se encargará de lo demás.

—Lreo que se cambiaría, replico el arrendatario; des- 
IMírüicia la ocasiou liace nincho tiempo, v no tiene valor 
[lara cogeiia.

— Twlo eso no val.' I,i pena, dijo la miiger del baillí con

diclámen, para an eirlar sus inlerese.s, v rci-íaar su gobier­
no en una K>^>ide asamblea de los Estados generales, lio 
aqui la verdadera, la única manera de corlar l.i Sdei ra ci­
vil; pues los Kstados generales, son superiores á los p a r li- 
dos y d las leyes, y la píeniiud de la soberanía no perienccc 
mas que á ellos.

Esta nueva opinión, liaiiiendo estallado como una bom­
ba, imjMiso silencio a lodos, y escl.imaroii despiit’-;

■:,'Á^ÍáÍ
M

-V/J

V i

¡..— - i . - -
a'-'is

- N i

• lí

r  I

/V

la-
X

Lolben.

nosH° que un medio para poner­
la' casa^' ^^i ' ^V palo:/'«'‘dirías do.s ramas en una so- 
‘ es no baí *  Moulpensier con Luis XIV. Enton-

momento. Eonvoquemo^ á t  ' ' “ '̂‘ «•«'drado en este
l nios a la naemn entera para que dé su

— ¡Si, si, eso, los Estados generales!
V suponiéndolos ya reunidos, nuestros competidores se 

pusieron á dictar su decisión. Este vela salir votado- ú 
Luis XIV; aquel al duque de Orleans rey de Francia- este 
otro d la Sfiloriíd de Montpensier reina; esotro al principe 
Luis regente y  á Mazarino espulsado; y otrod los parla­
mentos encargados de gobernar el pais.

Y después de liaber adamado unánimemente á los Es,
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lados, cada cual por su parte se rebelaba contra ellos; de 
manera que este escelentc medio do conciliación llegó á ser 
uoa mantana de discordia.

En una palabra, faltó poco áloijdisputadores para que se 
tirasen de los cabellos, cuando una voz, que nada liabia di- 
i'liotodavía, resumió la cuestión deesta manera;

— Ya veis, sciiores, que jamás se entenderán, y que la 
'  ictoria DO será de Mazarinu ni de Conde, ni del Parlamen­
to, sino para aquel que tenga la destreza de apoderarse do 
lodo mientras que vosotros disputáis.

Esta voz era la del oficial de) ancho sombrero, que le- 
'  ablandóse entonces, dejó á todos absortos con sirconciu- 
HÍon, y siguió al mozo de la posada a una pieza donde le es­
peraba María Ana.

111.'

EL C » P IT * S B £  ALTOMCR.

Esta pieza era el retrete, ó como hoy se diría, el gabi­
nete de la posadera. Los aborros de la antigua taberna del 
Bien l'útrlico, se liabian convertido en corlioages, en mue­
bles esculpidos, y en cogines, sobre los cuales dormia un bo­
nito perro de lanas. ,

Müi'íu Ana mandó sentar al capllan de Alternar á su la­
do, y el Ganimedes Jaequinet sirvió á eptrambos en una 
ban deja un delicado postre de pasta y copas de esquisi- 
lo vino.

— Y bien, mi fiel miuistro; ¿cual será boy vuestra relación? 
preguntó el capitán después de haber bebido.

— ;Ah! señor barón, respondió la posadera; creí que 
vuestra presa se me escapaba, y he tenido que emplear 
medios... El señor conde de Amalby, habiendo llegado e| 
domingo al campo dcl rey , su muger y  su suegro, impa­
cientes pur terminar una boda suspendida liaco tres años, 
iban á trasportar sus fieles personas y su maleta preciosa á 
San Dionisio. El lindo mo.squetcro estaba ya en la silla, 
cuando encaigué á Jacqiiinc>t que le dcíuviera. Por nna de 
loa mas diestras torpezas, liizo levantar de manos al car­
ee! , y  la liábil amazona cayó á tierra.

— ;Justo cielo! csclamó el español; cayó del caballo; ;es- 
taró herida]

— Tranquilizaos; lodo olio es una bagatela, una leve con- 
tiisionqno la tiene en lucarna hace una semana. En lugar 
de ir á esperar al conde de Amalby en el campo del rey, 
nosotros le esperamos aquí. Tenemos cinco dias nuestros, 
repitan.

— El tiempo necesario para tomar mis medidas y termi­
nar mi e-spedicioD. Sois im diplomático consumado , señora 
María Ana. Os haré embajadora, coando yo sea primer mi • 
nistro.

— No leneistiempo que perder, barón; Turena camina á 
nsarchas forzadas, y podrá hacer primero que vos su en­
trada en París..

— Huaquiun delicioso billete que detendrá su marcha, dijo 
rl oficia! sacando una carta do su bolsillo; es un despacho 
del duque do Loremi á Gastón de Orleniis, su cuñado. Esta 
noche tendré tres príncipes soberanos por aliados y por 
cómplices. iEstnis siempre segura, que la señora de Amai-

hy y .Mr. Iloiiclierat no mu lian reconocido de.'da que estoy 
en su persecución? •

— La señora de Amalby lin tenido algunas sospechas (Al- 
tomar palideció y so mordió los labios), puro yo lo he re­
mediado ayer larde, recordando i'uesfru admirable idea, 
haciuiido que cuente á llouclierat un viagero do Burdeos, 
que Guillermo Deboilc bahía sido fusilado en aquella ciudad 
|>or orden del duque de Epernon.

r<Uomardió tres piezas de oro á la posadera,y nuevas 
instruccione.s para lo venidero; montó un el caballo que ya 
le iiabia preparado f.icquinet, y se dirigió pensativo hacia 
el camino de París.

Il.vbiendo llegailqá la piiuita custodiada por la milicia, 
mostró al nombru del duque de Lorena sus títulos de par­
lamentario, y pasu seguidamente á I.uvemburgo, que ha- 
hitaliu entonces el duque de ürleans.

IV.

EL CABIXETE DE GASTON DE uKLEAN!i.

•
El capitán d »  .Alternar atravesó á- París en medtu de 1u 

mas grande emoción. Esta emoción la motivó principalmeii- 
le la presencia de los grupos populares en las bulliciosas 
calles de la Cité y  del barrio Latino, que le parecían familia­
res, como silos hubiese habitado toda su vida. Su emoción 
se redoblo al aproximarse á Luxemburgo, cuya residencia 
encontró cercada [>or una multitud que atronaba los aires 
con los gritos mas sediciosos.

Estos gritos eran: ¡Abajo Mazarinó! ¡No haya tratado 
con él! ¡Vivan los príncipes! ¡Muera el duque do Orleaus, si 
es traidoi'I

El capitau, habiendo llegado á una puerta conocida, 
mostró susjiapeles, anunció que venia á salvar al duque, y 
fué conducido á su aposento.

El lio del roy eslalia eiiccrrndo en un gabinete con la 
señorita de Montpeiisiur, su hija, y un hombre descouoci- 
do que debía un día ser ilustre.

Elste hombre de fisonomía modesta era Mr. de Coibert. 
Toilavía agente oscuro de Mozarino, esperando que llegasu 
ú ser primer ministro, se había encargado de la misión de­
licada de reducir s favor del cardenal algunos gefes inde­
cisos de la Fronda , especialmente á Oaslou, el mas inde- 
aso de lodos. A pesar de sus hábiles precauciones, su con­
ducta cerca del Parlamento se había señalado. Varios agen­
tes populares Icjiabiun seguido, espiado, hahiaii denuncia- 
dn«u cntroda en Luxemburgo, y le asediaban con la mul­
titud.

En el momento en que el capitán de Allomar llegó, Cul- 
bert habla llegado también con Gastón, quien ú pesar de 
su hija, iba á dejar el palacio y á abandonar á París.

— Es tarde, monseñor, dijo el español; la multitud es 
dueña de todas las salidas; si emprendéis salir, sereis su 
cautivo ó su víctima.

Gastón palideció de terror. La .Scriorila levantó la cabe­
za , y Coibert tosió al reden llegado con un aire inquieto.

Al mismo liempo se oyó a la multitud que invadía el pa­
tio, y que gritaba debajo de los balcones; ¿Dónde está el 
agente de Mazarpic? ¡Mueran los traidores!

Un gentil-hombre de! palacio bajó á toda prisa, y se es-
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hrtó en aparigtiar persuadiéndolos de que no lialiia ningiin 
enviado de! cardenal cerra de riaslon.

*-;Ilay uno! le respondieron cien voces. Colbert, añadie­
ron los que le ronorian. Si unes •>!, que .se pruebe, dijeron 
los mas moderados, que se nos introduzca cerra de tnon- 
seflor.

)  todo el mundo romenzó á gritar á un mismo tiempo:
— ¡Si, si! que se nos deje entrar!

Cuando el gentil-liombro llevó esta respuesta, el terror 
de r.a.slou llegó á su colmo. Buscó por todffs partesmedios 
defiiíui, pero vinieron á confirmar lo que el español liabia 
dicJio: no se podia salir de palacio sin esponerse ó ser ase- 
Moado.

Con semejante nueva, la indignación de la .Sefionía se 
declaró contra el populacho, y tan temeraria como débil 
ŝu padre, quiso ir en persona á castigar á los insolentes. El 
barón de Alternar fué el primero que la detuvo.

Miraba la escena con aire pensativo, y voia con fria 
sonrisa elevarse el océano popular. So pudo reprimir un 
arranque de alegría,' reconociendo al través de una cortina 
algunos antiguos revolucionarios de ie t8 , especialmeite 
al famoso Dubosq-Montandré.

Pronto la multitud , cansada de gritar sin obtener sa­
tisfacción , pasó de las palabras á los beciTos y asaltó el pa­
lacio. Los cristales fueron rotos á pedradas, las guardias se 
vieron arrolladas. Las escaleras temblaron bajo "los pies de 
los invasores. No quedaba mas que un vestíbulo que atra­
vesar.donde !a adhesión delospagesy de losrriodosno 
pudo resistirse mucho tiempo.

Por otra parle, mientras mas se disputaba al pueblo la 
. entrada, mas se converlian sus sospechas en certidumbre, 

V sus exigencias en amenazas terribles.
— Monseñor, dijo estoicamente Colbert á Gastón, salvaos 

entregándome, si lo podéis. Yo cumpliré mi deber cerca de 
vos; yo sabré morir en servicio de mi rey.

El duque ibeá entrar en la habitación inmediata, cuan­
do su hija le detuvo enrojecida de vergüenza.

— Señor, respondió entonces Gastón á Colbert, yo nosoy 
quien 08 he llamado aqui; vos habéis venido á proponerme 
nn acomodo. Id á decir ó esos furiosos que yo le he desecha­
do , que quedo fiel al Parlamenlu y á los príncipes.

— Al momento, dijo Colbert con la mayor sangre fria; 
pero temo que no me quieran escuchar ni creer, y que solo 
mi presencia sea acaso la señal de vuestra pérdida.

— |.Ay! si, esclamó eldoque confuso. Quedaos, pues, es 
menester probarles que vos no estáis aqui. Vamos, añadió 
lomando un partido, ¡deiwpareced con la princesa!
.  Pero en el momento en que Colbert llevaba á la Ssñórifa 
báoh la puerta dcl fondo, un rumor formidable anunció que 
la puerta estabacercada por todas partes.

— ¡Es ya muy tarde! repitió el capitán español con la 
misma sonrisa.

Las puertas del vestíbulo cedieron, v temblaron las de) 
patíincte.

vará'aí'^r'' cayendo en un sillón ¿quién sal-
— Yn °  P'"'"'®'' príncipe de la sangre?
Y oc'üiia" Altomai, si vos me dejais obrar.

cería, con b  otm ahÜlT ®
Fntraron /• ''®®“®llamente á los revoltosos.

E.ste retrocedió sorprendido á la visla del capitán, v 
quedó inmóvil, ron la \ista fija en él, como si hubiera con­
templado un fantasma salido de la tumba.

Todo el mundo le imitó, con el silencio que anuncian los 
efectos teatrales.

— Amigos mios, dijo Altomar solemnemente: habéis de.s- 
conocido á monseñor el duque deO rleans.el ma.s grande 
enemigo de Mazarino, el augusto y digno gefe de la Fron­
da. Os han dicho que encontrariais en su rasa un asente 
del cardenal erfreriéndote el precio de su defección. Ha des­
deñado responder asemejante injuria, y ha querido me­
jor que invadan so palacio para mostraros la verdad frente 
á frente. Este agento de Mazarino se ha presentado con 
efecto, pero ha sido echado como merecía. (La tapicería 
que ocultaba á Colbert se movió bruscamente). El negocia­
dor que ba sido recibido en su lugar, aquel que enco '(A is 
ron monseñor, es el enviado de un fiel aliado del pucMo. 
soy y o , barón de .\llomar, parlamentario del doque de Lo- 
rena , que viene de su parle á ofreceros ocho mil valientes 
para contrarostar al ejército del cardenal. He aqui mis po­
deres, leedlos. (Y Ios-papeles del orador p.asaron de mano 
en mano). En cuanto á nuestro plan, le conoceréis muy 
pronto, y  verels triunfante por é l,  como monseñor sirve 
vuestra noble causa.

Los insiirgenles se miraron , y* algunos esclamaron:
— ¡Viva el duque de Lorena! ¡Viva su embajador!

La tempestad estaba ya conjurada, pero necesitaba el
español una ovación.

— Si dudai-: de mis palabras, replicó con fuego, que 
Mr Montandré, vuestro gefe, se adelante, que hable dos 
palabras conmigo,^ y os dirá si podéis contar con el hom­
bre que os habla.

Cuida vez masesliijHífacto , .Montandré so acercó y dijo 
al oido de Allomar:

— ¿ífns Anielló!
— Res pública, respondió por lo bajo el capitán, ponien­

do un dedo sobre sus labios.
Y no dudando-ya de quien era, Montandré le abrazó 

con efusión.
Esto produjo un movimiento eléctrico en la multitud; se 

esparció poralli un murmullo de victoria, y después los 
grilos de viva Altomar, resonaron por todo el palacio.

El español había llegado á ser el rey de esta multitud.
—So es viva Altomar lo que debois decir, amigos mios, 

dijo mostrando á Gastón , si no viva monseñor el duque de 
OrleoDs.

Y este grito, lanzado del gabinete, bajó á la escalera 
atravesó las galerías, se propagó por las calles, y llegó á 
ser uiíclamor inmenso en derredor de Luxemburgo.

Gastón consiguió no ser llevado en triunfo, porque su­
plicó á su.s furiosos amigos que le dejaran terminar su en­
trevista con el barón de Allomar.

Mientras que el pueblo se alejaba multiplicando siis gri­
tos , el capitán cerró las puertas del gabinete, y levantó la 
tapicería que ocultaba al enviado de Mazarino.

Colbert le consideró con una mirada profunda, y le dijo 
saludándole cortesmente;

— Habéis vencido, monseñor, y os entrego el campo de 
batalla.

Después le dejó solo con el duque y su hija.
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V.

Fl. TRATADO D E jU .U N 7A .

Bnrütilc osla estrafia escena, Gastón y !a Sdiorila  cre- 
\eron que liabian estado soñando.

—¿Quién sois, caballero? preiíunlti el duque al capitán 
liacieoilolc sentar y contemplándole con admiración; ¿quien 
sois para calmar dr osla manera las tormentas populares, 
A salvar con una palabra a los principes de la sangre?

— El barón de Allomar, enviado de Garlos de Lorena, 
romo ya be tenido la honra de deciros, y lo sabréis mejor 
por estas credenciales,' respondió el oficial, entregando 
it'speluosamcnle sus papeles al duque.

^ | n  efecto, este lo vió alU todo patente. Ahornar man- 
daWruna compañía voluntaria en el ejército del príncipe 
aventurero, y  estaba encargado de entablar negociaciones 
con el duque deOrlcaus.

— Caballero, dijo Gastón, teneis un hermoso título á mLs 
ojos: sois mi salvador, y mi reconocimiento está á vuestra 
üispoeicion.

— Yo no pido mas que ser escuchado. Os traigo una pro­
posición de mi amo. y una oferta que me es personal. Em-

percmo.s por mi señor. Sabéis que es muy positivo en los 
negocin.s; os propcinc sn alianza y su ejerrito por vcinla 
mi! libra.! por semana.

— Ueconozco en esto lí mi cuñado. I'na pregunta ¿lo evi- 
ge al contado?

— Esa es su cq.stumbre invariable.
— En ese «isono puedo aceptar; la Fronda no tiene suel­

do en este momento...
— Podéis aceptar, sin embargo, yo me encargo de las 

veinte piil libras.
— ¿Vos, capitán? csclamó Gastón .sorprendido.
— Yo, monseñor, yo sé dónde hallar la cantidad si acep­

táis misofertasy mi plan.
— Veamos, caballero.
— Pongamos las cartas sobre la mesa. Se trata para vos. 

en la nueva Fronda, de que lleguéis a ser teniente general 
del reino, y  para la Seilorila , añadió volviéndose hacia la* 
princesa, ca.sarla con S. M. Luis XIV.

La señorita de Montpen.sier se avergonzó sin desmentir 
al capitán, cuyas francas manifestaciones iban ganando 
pogo á poco su confianza.

I.V cniiííitiíardi.

t'-v-

m

E! nimpUcnienio tW la StñorUa á rorii'atura de 1SS¿.
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I.A S l'R EPICCÍO N KS DK I N M Ém CO.

t..> ro.Hsi;i.T.t.

El doctor Varinags, abrigado con íu  magiiifica 5- clo- 
^ n e  bata de Verano, (ÍL‘ lili color algo pionuiiciailo, salla 

e su a¡Kisento y acababa de instatar^je en su gabinete, y 

cotidV* '  cunieiixaba á dar trilmto á esta mauia
«ii«f.i.-,t«! ■ ‘ ‘^'^estee ib: los palies civilizados, es docirj , 
nasal)» »=? '*-? niediciim y á otro político, l é f  1

Peralta anunciarle la visita del conde de

T omo x u ,

Krn esto, un caballero delgado, de elevada estatura , de 
maneras elegantes, aunque un tanto afoctadas; poro con 
los signos\¡3Íbfes de una aristocrática eUucticion, que iiu 
podía desmentir. Ijraii su» cabellos blaiieos y estaban riza­
dos imtiiruliíiente; sus moviniieiitus eran pausados y mue­
lles, su fisonomía regular \ caraclertzalla, y su mirada pru- 
fimda y benévola, imponía y alruia i  un mismo tiempo. Con­
sagrando una gran parte de sus riquezas al empleo de bue­
nas obra», que se esforzaba en mantener ocultas, se vela 
estimado y respetado en todas partes.
, E n treelcondedcPera ltayel dontorVarinaga, elcon- 
traste no podia serm asevidytle; el uno parecía ser el an­
típoda del otro. En efe'cto, el doctor era grueso, pequeño 
de cuerpo y de maneras vulgares, buinbie iionradu, por 
otra iw rle , bajo todos conceptos, y de relaciones gratas v

11
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I ns. No pxislin ■‘ntre ^  dos mas qus uq so¡^ punto de 
nanza.-.la edad... o i *  contemporáneos. El conde te-

PI(UI
semejanza... la edad...erlm contemporáneos 
nia sesenta y dos años, y .el docloL entraba co los .sesenta y 
cuatro.

El conde .«e apíideró de una íómoda butaca, y al mo­
mento comenzaron á hablar.

—Querido doctor, be madnicado mucho, son las siete, 
y me lio tomado la libertad de inxadir vuestra morada.

— Ser#mucha la urgencia did asunto que os obliga...
— Vil, que soy roiiy pronto en todas mis cosas. Si la ím- 

pai-ienria'es un signo de la juventud, yo no he ciiniplido 
todavía loa víintc y cinco ados. Vos que mo habéis curado 
en mas de una ocii.'ion graves enfermedades, habéis des­
cuidado esta, y habéis,hecho perfectamente, porque es 
irH'uiable.

— ,0o que s>e trota, pues, Señor conde? preguntó Varina-' 
pa , fijando sobre su interlocutor sus penetrantes cqos.

— Vuestros momentos son preciosos, doctor, no quiero 
aiidarcon rodeos. Deseo saber.,, cuanto tiempo me queda 
de vida. • *

Varinaga no pudn reprimir un gesto de sorpresa.
— , 0s admira n»i pregunta, no es verdad? dijo el 

conde.
— tionfieso, señor conde, que no la esperaba. Permitid 

que os baga observar, que semejante pregunta es algo es- 
liaña ydidicada; yo no soy bechicerfi, y suponiendo que 
fuese po. îblc poderos responder ¿deberia Ijacorlo? Por es­
toico que seáis...

— i'.reyciite en lutena hora , concedo-. Si, creo que Ja 
muerte es un principio y no un fin, y por consecuencia no 
la temo.

El conde prominció estas palabras con una firmeza dig­
na y sencilla, que probaba lo que tenian de refle.civas é inal­
terables las ideas que espresaban... do era una bravata, era 
una convicción, una certidumbre.

—So tengáis escrúpulo alguno, continuó , hablad sin 
miedo, ductor.

—Loque rae preguntáis e » rmiy delicado, respondió el 
medico. Errare  hiiammnnest. Y si yo me equivoco...

— Eso es modestia, doctor, nada mas que modestia. Un 
sabio como vos no puede cometer mas que ligeros errores; 
bi que yo reclamo no es una declaración por escrito; esto 
quedará entrenosotros; nada puede comprometeros. Dejad 
que os repita mi pregunta, y responded á ella tarf libremen­
te como .si se tratara do una persona estrada. ¿Cuántos 
años, meses ó semanas jui^ais que me quedan que estar 
sobre la tierra? Suplico que me digáis la verdad.

\arinaga vacilaba. Bajaba los ojos, se agitaba sobre el 
sillón. y no se determinaba á rechazar ni á recoger la tn- 
terpebeinn que acababan de dirigirle. •

Siguióse á la pregunta un grande silencio, liasta que el 
conde se decidió á romperle.

— Aprecio en lo que vale vaestra reserva, querido doc­
tor , dijo inclinándose bácia Varinaaa, pero tengo que ven­
cerla. Tal vez seáis mas espansivo cuando conozcáis el niu- 
tivodis mi pregunta.

— Señor conde, esclamó e l doctor aproximando su buta­
ca á la del conde; prevenís m¿ deseo. Si no existe un ínte­
res poderoso, me seria imposible...

— Querido Vai'inaga , dijo el conde; no lo ignoráis, soy 
bastante rico. Posesiones campestres, casas, acciones en

minas, en ferro-carriles, en seguros mutuos... yo poseo 
todo esto y con abundancia... pero no tengo herederos,

— ¡Cómo, señor conde! ¡\i un sobrino, ni una sobrina!... 
¿A quién falta...

— Herederos a quienes yo ame, iníerrumpió el condé. 
Mis únicos parientes son dos primos en tercer grado, hacia 
los cuales prolfso una especie de aversión... Imaginaos dos 
solteros do veinte y emeo años, egoístas, disipados. ¡Mi 
fortuna en semejantes manos! ¿En qué será empleada? En 
cosas locas y  estúpida,», en la disipación. Este pensamiento 
me irritaba, y buscaba en el mundo una persona á quien 
roe fuera posible confiar, viéndolo yo, ron toda seguridad, 
oi uso de estos bienes que me ha concedido la Providencia'.

— Es una invesligacion algo espinosa, dijo Varinaga.
—Con efecto, bastaíte espinosa. Sin embargo, he per­

sistido en ella, y creo haber logrado mi objeto. He hallado 
aun maade lo que yo esperaba. So son, creedme, los atrac­
tivos físicos, los encanloa estertores los que me han indi­
nado liácia eso persona.

— ¿Es una mugor? observó Varinaga con una inflexión in­
terrogativa.

— Si. doctor, una señora de treinta años, una huérfana 
sin patrimonio. Sus maneras sencillas y distinguidas, su 
elegancia, sus cabellos negros y brillantes, sus ojos dulces 
y espirituales, confieso que lian influido mucho en mi reso­
lución. Fea ó desgraciada, probablemente no la hubiera ob­
servado; pero lo repito, doctor, lo que me ha decidido es 
su amable piedad, la devacion desús ideas, la solidez de 
sus principios y su elevada razón. Al lado de unos parien­
tes lejanosque patrocinan su horfandad , frecuentando las 
reuniones de! salón, donde es tan fácil perder e! equilibrio. 
demuestra cada vez cOnAnas encanto un tacto admirable.

— ¿Os habéis enamorado,señor conde? preguntó Varí- 
naga.

-D octor, permilidrae que os diga que me hacéis una pre­
gunta algo indiscreta; pero voy á responderos sin vacilar. 
Yo no estoy enamorado en el sentido juvenil de la pA b ra : 
sientobücia ella una especiede inclinación particular y una 
te rn ii« inalterable.' Por lo tarto , be pensado en hacerla, 
I »  solamente mi heredera, sino ademas mi muger.

Una ligera sonrisa apareció en los labios de Varinaga.
— Es mucha presunción ¿do es verdad dbetor? Casarse á 

mí edad; casarse con una muger bonita , y- mas joven que 
yo.... El mundo eereiría y  se raofaria de mi; pero su burla 
no me inquieta, con tal que yo este en paz con mi concien­
cia. Por eso necesito do vuestro apoyo. Si mi fin está pró­
ximo, como be libado á creer, lodo pcnsamienlo, todo 
provéelo de boda rae parerc tenterarío y  hasta culpable.

—Señor conde, murmuró Varinaga, lo que hacéis es flig- 
no do nn hombre honrado.

— Huérfana, pase, dijo el conde, pero viuda á los pocos 
dias de casada, eso seria demasiado.

Cuardó silencio y consida'ó un momerrto al doctor, quioii 
con la frente apoyada sobre hr mano izquierda, parecía me­
ditar profundamente.

— Ahora bien, señor Varinaga, ¿consentiréis en hacerme 
el servicio que reclamo de vos?

— Con tanto mas güito, cuanto que conozco á la persono 
do que me habíais.

— ¿Será posible?
— PaTticularmeate.
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— Me dejáis so^rendido, doctor. ,
— Aunque no me la Lebeis nombrado, la conozco. Te­

niendo en cUenU el retrato que me habéis hecho de ella, 
es imposible no conocerla. No hay masque una Rosalía en 
^  mundo con esas cualidades; es digrta de todos los h(inie- 
nages y  acreedora á todas las simpatías.

— ¡Cuánto me gusta oiros hablar de esa manera, doctor. 
Pero, ¿cómo es que nunca os he visto en casa de los Cana- 
lejos?

— En otro tiempo estábamos en irtin^s relaciones; pero 
me fastidiaban de tal modo, que dejé do vorlos.... Y vos 
mismo, si ñe estuviese allí Resalía...

— Xo pondría loa pies en esa casa.
\ arinaga se levantó; cogió la mano de su interlocutor, y 

se colocó algunos instantes enfrente de él, sin decirlo una 
palabra. Sus miradas yiterogalan ci estado de la salud del 
conde á fin de sorprender ,cl secreto de Dios.

Este e*émen tenia cierto aspecto de solemnidad lúgu­
bre, y el conde le soportó sin dejar aparecer la menor emo­
ción.

Después de haber dejado caer la mano del conde. Vari- 
naga le dijo con gravedad.

— Yo debo DO ocultaros nada. La enfermedad que hace 
tiempo 03 aqueja ha hecho visibles progresos. Según todas 
las probabilidades, señor conde....

Varinaga temblaba, y  su cara se entristecía.
— Acabad, doctor; 08 aseguro que no me asusta la muerte.
— Segiin todss las probabilidades, repitió el doctor, os 

queilan solamente seis meses de vida. ’  ’
Varinaga se hundió en la bUUca, y  un suspiro doloroso 

salió de su pecho. El conde permaneció impasible. Los pa­
peles se habian cambiado; el primero parecía un sentencia­
do, y  el segando su juez.

— <*rac ias, querido doctor, dijo e! conde apretándole cor- 
dialmcnle la mano... ¡Seis mesesi hay tiempo suficiente 
para hacer feliz á alguno en la tierra, ypacapreparajmeal 
'iage supremo.

~^Yo 00 afirmo nad.i, señor conde.
.No mas contrato de casamiento, (joclor; sino un testa­

mento hecho en toda regla. Corroa casa de mi escribano. 
Hasta otra vista... ygracias. ,

Algunas horas después de esta entrevista, esconde de 
Peralta ¡Dsliluiapor un acto notariado, á la señora Rosalía 
por su heredera unriersal, y Varinaga se encaminaba á to­
da prisa hacia una casa situada en la plazuela de Oriente, 
ocupada 4)or la familia de los Canalejos, en la cual viviaRp- 
salia en calidad'de prima recogida.

H,

l,A  FAH 1LU  CATALEJOS.

^ ca c io n  de una jóven, aunque sea bien nacida, 
y cuidados constantes.’ 

con acarrea un contacto cuotidiano
» i  la du"* sobre el cual no tienen ningún iiitlujo

el malg.anIaMad̂e det ro ,vimua con los caprichos do te joven-

Adela Tanalejo, que ;i pesar de sus diez y oc'lio años, y tal 
vez d caus.1 de sus diez y ocho años, erau cada vez mas es 
trióos y mas intratables.

Adela tenia motivos para esto.
Su padre,'enriquecido con los negocios, desde que los 

abandonó no hacia mas que procurar olvidar la fuente do 
su fortuna, y vivir con o.^enlacion. Este era el objeto, el 
pensamiento de su existencia. La librea de los criados, te 
disposición de las^bitaciones, su mueblagc y su ornamen­
tación, revelaban á primera vista, las conlrariedade.s y lo.s 
defectos de los amos. ^

Desde su Instalación en te plazuela de Oriente, in.slala- 
cion efectuada con grandes dispendios, y con todo el ruido 
posible, don Timoteo tlanalejo esperaba tiempos mejorf.s, 
es decir, escudo.sde nobleza, á fin de separar su nombre 
de la rutina común da lo.s plebevos.

¡No tener un nombre! ¡no tener un titulo: He aquí su 
tormento oculto.

Esta era también la llaga secreta de gu esposa doña Ca­
talina.

Ma.s tonta todavía y mas irascible que su marido, duran­
te sus frecuentes accesos de mal humor, hasta se atrevía á 
reconvenirle por haber hecho su fortuna en el comercio, 
avergonzándose asi, por un esceso de vanidad, de la fuente 
de su misma vanidad. De aquí nacían palabras acres, y  re- 
criminacioues, cuya vehemencia no logridia modgrar te 
presencia de Rosalía, y en medio de las cuales, se compla­
cía Adela en mezclarse.

Estas escenas que originaba solamente el orgullo se re­
novaban muy á menudo, y tomaban tal aspecto de aoiimo- 
n'a y de violencia, que Rosalía, alarmacla é impaciente para 
hallar mi término á estas disidencias, se vela, obligada a ro. 
rurrir al hijo de te casa, tlanoel Canalejos. .Hii intervención- 
no quedaba jamás.infructuosa; ron una mirada, con un ges­
ta calmaba las parles beligerantes y los imponía silencio' 
por aquella mirada y aquel gesto querían decir: roa habei 
manejado ta ra ra  de msdir, padre mío; mamá, vos os h a -. 
bi:ii sentado detrás de im mostrador; si continmiis i't^a- 
ñaildu,. lo rerelo lodo.

Aunque cursaba el primer año de leyes, y no tenia 
mas que veinte años, Manuel no era ni perezoso, ni charla­
tán, ni aficionado á los bailes; seguía asíduajnoato su cur­
so, y tenia una conducta irreprensible.

El secreto de au juicio estribaba ademas en otra cos-n. 
El gusto por te coatempíacion, y las influencias atmosféri­
cas,, no hubieran bastado á preservarle del triple eucaiito 
de la edad, de la fortuna y del ejemplo.

Pero Manuel tenia una pasión.
Contra esta pasión verdadera y honrada se habían es­

trellado como qpntrd un escudo, todas las tentaciones y to­
das tes seducciones: tfn  cierto es que el corazón triunfa con 
frecuencia allí donde los principios mas sólidos se sofocan.

IH.

C!» ACTO BE V A W n .

Don Timoteo, doña íatalina y Adela, acababan de salir 
á la calle. Se trataba de hacer una visito de ceremonia. La 
madre y la hija sé habian cubierto de seda y alhajas. El co-%. 
chero y el lacayo habian estrenado librea. Lo-s arneses y.
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i‘l coche, Insados de.sdo por la mefinna temprano, apare­
cieron radiantes i t  limpieza; semejante aparato |Kjdia pa­
sar á los ojos de.los transeúntes por el do un embajador.

La Irinidjd (ianalejoa gozaba «  la sazón como nunca. 
Habiendo quedado sola Rosaíía, escelente'músicu, cuyo 

doble talento de cantora y  pianista conatituian el principal 
.ilraclivüde los saraos familiares de lu casa,-acababa do 
abrir su piano y estudiaba una ¡lartitura.

Dos ligeros golpes que sonaron a l^piu-rtade la sala 
interrumpieron su armonioso solaz.

—¿Puedo en l^r? pregunto una voz tímida.
— .Adelante, res|iondió Rüsuh.i,

Maouci entro coa un papel en lu mano.

—Porque ticcositjba trabajar. f
— ¿Y porquénotrabajaisdedia?
— Porque el corazon es un piijiiro á quien asustan ol ruido 

y la claridad, y que solo canta con ia oscuridad v el si- 
’ leiicio. • . '  .

— ¿Haléis hecbn versos? preguntó Rosaba con im tono 
signilicotivo: quisiera conocerlos.

— ITe berilo alguno», replico .Manuel; no tienen mas que 
un mérito, aftadtó, y os el de la sinceridad.

— ;l'n |K>eta que dice lo que piensa! murmuró la huérfana. 
— Y quu piensa lo que dice, replicó el joven en seguida. 
— Es un fenómeno, observo Rosalía sonriendi»'
— ;Oli! no ultrajéis ó ios poetas, señorita, dijo Manuel con

La consulta.

El joven estudiante estaba mas pálido que de costum­
bre, y esta palidez accidental, daba á su fisQnomía franca y 
benévola un encanto inesplicable. El círculo negro quecer* 
ceba y hacia resaltar ia Umpidez de sus ojos azules .su 
frentodiáfana, su aspecto abolido, sus labios apenascolo- 
rados, sus largos cabellos rubios y en desorden, atestigua­
ban una noche agitada y  de perpetuo insomnio.

Rosaba estuvo á punto de asustarse a! notar la altera­
ción de su semblante.

— ¿Estáis malo? le preguntó con*interés.
— Hoy sufro mas que ayer, respondió Manuel Irislemen- 

to: ho velado mucho.
— ¿Y por qué velar de esa mancia?

acento abatido. La injusticia, el desden, las injurias délos 
hombres no les admiran ni les hieren. ¡Pero ser desconoci­
do de los ángeles...' morirían de dolor; na cerréis los ojos á 
estosdeslerrados déla  tierra.... Rosalía, continuó después 

^de una breve pausa: .
— Tengo que pediros un favor.
— ¿A mi? ¿cuál?
— .Seria muy dichoso sí pusierais en música mis poesías.
— Lo ensayaré.

— Es una barcarola muy mala, indigna de vos; pero vos 
sois tan hábil...

— ¿Y vuestros versos, Manuel? estoy impaciente por es­
cucharais.
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El joven se sentó al lado de Uosalía y luyo la barcarola. 
Cuando hubo terminado dijo la huérfana:

— ¿Conozeu yoá la persona qiio os inspira una rima tan 
i'iepante? ,

Kljüvcn bajó lu.s ojos.
A los suspiros de .Manuel, u sus accesos de tristeza v de 

alegría, a sus inoviniieiilos emlwrazu.sos \ tiernos, y sobre 
nsio a sus relieendas , Itosalia pudo'comprenderlo lodo fá- 
' dmenlc,

• na nuiger, como hay imiclia.s, luibria dejado fnmenlar

bia consentir. Para renunciar a este estado tan dulce, (lai a 
rehusar este incienso <¡ue tan cándidamonte se laofreria, 
era noc^isario mas que lealtad, era necesario una Fuerza de 
voluntad poco común. Muchas miigeresvirtuosas no liiibie - 
ran sido capaces de tanto. Poro llosaliu era una verdadoia 
rrisümia, y no podía aceptar el holocausto que no le peí - 
tenecia. •

Uesiielta á p r»o ca r  una esplir,ación ciiin|)lidj. que juz­
gaba iiulispensahlesl riqioso del porrenirde Manuel, y con­
vencida de que lili medicamento enérgico y prunlo lograiin

Lí .-t;-'. r-il m

■t- A

El parabién del dvelcir.

Sin conmoverse este sentimiento tácito, hubiera respirado, 
I ®s®<’upulo, este primer perfume do un alma virginal, 

a huérfana observó una conducta enteramente dia­
b la .

discreta y reservada de un jóveu inteJi- 
nocida' ^ 1® conmovía. En el fondo era reco­
rle s.i riT. > pero mientras mas eatirnaba al hermano
Li.r • V ‘'preciaba las delicadezas de su carác-
I i i '  1̂ I desilusionar este corazón novicio, .irro-
iMUndo de el un sentimiento esclusivo que no podia ni do-

. •
una cura radical, no dejo escapar la ocasión que paia elhv 
se le presentaba.

El estudiante persistía en guardar silencio. Ella renovu 
sus ppegunla.s, bajo una forma mas directa y ma.^preniianlu' 

-'Manuel ¿á quién dedicáis esos versos?
En presencia de an ataque tan imprevisto, Manuel peí - 

raaneció un momento indeciso. Palideció, se pu.so encar­
nado y pasó muchas veces la mano por su frente. Después 
do haber hecho un violento esfuerzo, balbuceo con voz 
temblona;
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— Avos, Rosalía.
— ¿Estáis sogoro de olio, .Manuel’
Manuel no re.spondió una palabra, pero su rostro se en­

cendió, y  salieron dos lágrimas de sus ojos, 
no existía doria alguna, j 

Hijo mió, murmuro la iiuéríana con bondad. Os doy 
gracias y os compadezco. •

— ¿Me compadecéis cuando vos me daiste \ida? ¿Por que
— Reflexionad culos obstáculos que nos separan.
— Ao los quebrantaré.
—Manuel, renunciad» ello,

Jamás! esGl^mo Manuel con vefiemencia,
-Jam ás y siempre son dos palabras que iiodebia emplear 

Id liumanidad. \o tengo treinta años; vos no liabeis cum­
plido aun los veíate; vos"sois rico y yo soy una pobre.

Manuel bizu un gesto espresivo.
— iCuiinto me duele afligiros, prosiguió Bosalia con ümo' 

cion; ¡despedazar e.se corazón, cuva sinceridad conozco 
tanto! Pero si yo consintiera en esta unioa estravaaante. 
viieslrospadres... '  ”

— Dentro de poco ya no seré menor de edad.
— Dentro deporo sereis lo mismoque hnv, un hijo sumiso 

A por otra parte, ¿pen.sais que yo mededdiria á entrar á viva 
fuerza en el seno de vuestra familia? Semejante escóndalo.

— Es verdad.., dijo Manuel desalentado, es verdad... 
perdón...

— Amigo mió, continuó Rosalía con uu acento dulce, v 
teiidiendula mano al joven estudiante, que la llevó á kis 
labios: valor, ¡sed razonable, sed hombrpf l ’na hermana
mayor llena de ternura 5 ije solicilml, es lo que yo puedo, 
o que yi^quiero s»c para vos. .Nada mas. Emancipaos de 

la quimera que imprudentemente habéis acariciado, y  que 
os desconcierta. Citniad con mi amistad , con mi adhesión 
y no me pidate ni de-íeis otra cosa.

Manuel habia enjugado sus lágrimas. L'rj rubor febril co­
loraba susmegillas.

— Yo esperaré mientras que vos seáis libre, murmuró 
sordamente. Adiós.

En el momento en que saliade la sata, el doctor Vari- 
naga apareció en la puerta del lado opuesto.

IV.

tX A  RECOKPE.VSA,

Rosalía, Itajo la impresioo de las palabras ele Manuel, 
palabras pronunciadas con un tono sombrío y  resuelto, y 
con la cabeza vuelta bacía el lado por donde el joven aca­
baba de salR, nodistinguióai doctor, el que por su parte, 
ocupado en tomar aliento y en enjugarse la frente empapa 
da do sudor, n|i observó la emoción de la huérfana.

•He sido demasiado ejecutiva, pensaba; hubiera sido 
mejor prepararle, haberle ido convenciendo gradualmente 
respecto ó la locura de sus esperanzas. Sé que lo que acabo 
de hacer está bienhecho; he obedecido ó la voz de mioon- 
ciencia.»

Mientras que esta y  otras reflexiones cruzaban por la 
mente de Rosalía , Varinaga habia puesto su pañuelo en su 
bolsillo, apretado el lazo de su corbata, y pasado su man­
ga derecha sobre la erizada felpa de su sombrero.

A’iondo que Rosalía no reparaba en el y que permanecía

inmóvil dio trespasos hacia adelante, é ioclinándo.ic á la 
altura de su oido :

— iConsientc la señora Rosalía en concederme un mo- 
mento,de audiencia? preguntó sonriendo.

Ro.siilia volvió al instante la cabeza. De Miinuel á Vari-
naga existía una bru.sca transición; se voia toda la distan­
cia que separa el ideal de la realidad. Sin embargo, so re­
puso al instante, ycon un gesto afable señalo ai anciano 
un asiento situado enfreate.

— -A pesar mío os Iré hecho teoer anlesala , doctor ner- 
donadme. ^

-Sc iio fita , respondió Varinaga sentándose, permitidme 
que os hable sm dilación respocto al asunto que me trae á 
vuestra preseaoia. Mis enfermo# me esperan, y jojalá es- 
tuvieseen mi poder poderlos curar á todos, ó al menos nro- 
longar su existencia:

— Dgclor, observó Rosalía,’  teneis un aspecto misterioso 
que no es liahilual en vos

— Es porque esta mañana he tenido una visita...
Varinaga no terminó la frase y  elevó los ojos aT cielo. 

■—«Algún moribundo resucitado por vos, preguntó Ro.sa - 
lia, y  que venia á alestiguarqs su gratitud?

— Al contrario, suspiró el doctor.
— Qflé enigmático estáis; me inquietáis..,
-d>ues teoeis mas bien motivos para regocijaros. La Pro­

videncia es justa.
— Doctor, esplFcao.s.
— ¿(isnoceis al conde do Peralta, Rosalía?
— Si, señor.
— ¿Le v«s?

— Muya menudo, doctor, regularmente suele venir dos 
veces en cada semana, y  esta asiduidad ha sugerido ideas 
á don Timoteo...

— ¿De qué naturaleza?iiiten-umpió Varinaga.
— ¿El conde de Peralta, no es celibato, doctor?
— Pero Adela no tiene mas quo diez y ocho años.
— Un titulo allana muy bien estos obstáculos, respondió 

la huérfana.

— ¿Y suponéis que Timoteo hb pensado en esa unión él solo? 
— Su muger ha debido ayudarle. ¿Y vuestra discipula?

Mi discípnla, doctor. ¡Ay! ¡Contal de ser ella coode.sa:.., 
— No lo será.
— ¿Estáis s^uro do ello *

—Segurísimo; Adela no será nunca condesa de Peralta! 
Pero volvamos al conde. ¿Que os parece ó vos’

¿A qué conduce semejante iciterrogatorío, . «ñ o r  Vari- 
naga?
. — Lesobreis ahora, Rosalía.

.Pues bien, me parece amable, instruido, distinguido; 
hay en su fisonomia cierta espresion de bondad y de fran­
queza que agrada y  simpatiza.

— ¿Es decir que os agrada?
— Es uno de los hombres de mas talento que vo he co­

nocido, y  su sociedad me complace sobre manera.
— ¡Tanto peor; murmuró Varinaga. .
— ¿Tanto peor? Kó os comprendo. *
— ¡Qué desgracia! esclamó de pronto Varinaga como si 

hablara consigo mismo, ¡qué desgracia que le quedo tan 
poco tiempo de vida!

— ¿Poco tiempo de vida? ¿Quién tiene que \ iiir poco 
'■ lempo, doctor? Responded.
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— ¿Quito? respondió Varinasa... el condé de Peralta se-
fionUí. ’

La pobre Rosalía juntó sus manos y se puso blanca como 
su rjaiiuelo.

^ _ L e  queréis, señorita? preírunló Varinaga'siiapirando. 
r-<-'’ nwa un padre, respondióla huérfana '

que pagarle,pües el también os ama. i  e o  »

 ̂ . Sin omitir nada, la
El *̂ d  ̂̂  hecho'el conde aquella mañdQa.
? l dolor de la huérfana se acrecentó ron es^ relación
Este amigo tan seguro, este bienhechor tan delirado 

«a 8 morir tan pronto. No habla comprendido aquel afecto 
an eslrano que le profesaba, sino en el momento que iba 

a perderle. .  ^

—Señora, prosiguió el doctor, yo |je pensado quelaee- 
ncrosidaddefconde exigía al menos vuestra gratitud. He 
qu. J  que .me ba decidido á revela«,ssns intenciones. Si 

he sido indiscreto, ayudad á obtener vuestro perdón. Os 
" '^ 0 , y hasta mas ver.

\arinaga apretó afecluosarñente la mano que la huérfa­
na le tendió, j-salióleiitamenle.

nespuesde la ausencia del doctor, Rosalía se apresuró 
a pasar a su aposente.

El desinterés es tan contagioso romo e l egoísmo.
Rosaba tema que lomar un partido ron respecto al conde 
Se mciino sobre su pupitre y  se puso á escribir.
La pluma se desliaba sobre el papel, tan ligera como 

as alas de un pajaro sobre un lago. Era evidente que dic- 
aba el corazón, y que la mano no podía evitar la espon­

taneidad de sus inclinaciones.

la nne^! “ ' ‘ ¡“ a linea,

bóvedas ía rotación de un carruaje

y ''déla invadían el
aposento de la huérfana. No habían tenido tiempo de des-
m W azarsede sus sombreros y  de sus Jalmas, y  aparen­

taban e^ar muy contentas y satirfecbas, ^ ^

partimos para Villa-

— Si, querida, afiadió í*.alal¡na, mañana a lastres Ha- 
ccdvuostroapreparativos.pues nos «ompailais 

— Nada mas justo, es c la m ó .^ la , porque yo no puedo 
es ar sm tene,^ ám ilado. Q i ^ t e s  lista... El carruage 
utara enganchado a las tres menos cuarto.

Rosalía no comprendía el mtitivo de aquella afabilidad 
• alegría de Adela la daba muebo en qué pensar. Para que 

fODsecutivasla hubiese calificado de 
'i"® ocurrido circunstancias

'siraordinarias.

malo don Timoteo? preguntó. 

l'ijayTO^®^''® '"’ '''' “ Catalina. Mi marido, mi
We orinms ff?rada-
coneieHa „  pnrlfda.que personalmente medes-
< ia mas mnrho. Pero una madre no comer-

J!^® '>"’-_=>^hndose trata de su hija.

— A c i e r t o s u g e t o . . .  mufínuró Adela, 
no , añadió Cb u i; °  muy bien llegar ó ser un yer-

Adelas ® ' ’oz.

guir, se lanzó al cut»" drRÍ)M^[a’ ^ Pidiéndolo conse-

— Y contamos particularmente con vos, dijo Calaliiia ú 
Itosalíü.

La oalificac'on de a m ig a y  el beso lo iba esplicando lodo. 
Tenían necesidad de la huérfana ; esperaban de ella nU 

gun servicio importante.
— ¿En qué puedo yo seros útil? preguntó.
— Conocemos vuestra amistad y vuestra influencia sobre 

el conde de Peralta, dijo Catalina. Con un poco de destre­
za , 03 -seria muy fácil conducirle á dar un paso que colmaría 
nuestros deseos.

— Lozpie me pedís, señora...

-^ on lad  con nuestro recoüocimicnto, dijo Catalina con
una intención, por decirlo asi, metálica.

— Lo que rae pedís, es imposible, respondió Rosalía. 
Timoteo acababa de entrar.

- ¿ b o  oyes. Timoteo? esclamó la madre exasperada vol­
viéndose iiácia su esposo. S© niega... no quiere que tú seas 
suegro de un conde.

— ¡Negarse! esclamó-el millonario irritado. No se atreve­
rá á liacerlo.

— Pues se atreve, papa

—Eso p.s indigno, esclamó Catalina tomando una posición 
académifa. ' •

‘ -sEso es espantoso! esclamó Adela llevando á sus ojos 
secos un pañuelo.

Cuando se hubo apaciguado la tempestad, Rosalía (ornó 
ia carta que acribaba de escribir.

'’^B^tiva os admira, dijo con calma; estas líneasqiie 
dirijo al conde de Peralta os harifn conocer la caus.i. 

lri_cólera dio por un momento treguas á la curiosidad. 
— Tomad asiento, continuó.

Timoteo y Caláliiia obedecieron maquinalmente.
— V concededme algunos segundos de atención añadió 

Rosaba.

La familia se indinó en seña! de adhesión.•
•Señor conde:

«Hay sentimientos de tal manera profundos, que en va- 
»no se procurarían espresar.Los que vo esperimento per-
. tenecen á esto número.- Me badicho várinaga que me nom-
• brais vuestra heredera universal, y  por im esceso de de-
• lieadeza, por una abnegación que no tiene igual, me pio- 
»liibís asociarme en este mundo á vuestra existencia; osre- 
> signáis á no darme mas que pruebas ¡KÍstumasde una ter- 
» nura y de una estimación que me enorgullece y confunde.

>Yono tengo, señor conde, ningiin derecho, ningún lí-
• tulo á vuestras liberalidades. Suscribiendo á vuestros dé­
nseos, cometería, me parece, una especie de espoiiacion. 
»9in embargo, lo que está prohibido á liosalm, seria permi-
• tido a la condesa de Peralta. Si tenci» la firme intención 
»de que yo sea vuestra lioredera, tomadme primero por 
«vuestra compañera. La oferta de mí mano me parece el
• comentario obligado del donativo de vuestra fortuna. Yo
• DO aceptaré k> primero, mientras que vo9 no aceptéis lo 
•segundo.’

«Rosalía,).

Esta carta desconcertó visiblemente á ios oyentes de 
Rosaba.

A los ojos del ex-comerciante, esto se hahia metamor- 
foseado de pronto. Va no era la huérfana sin apoyo, sin po-
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tiirion, ii qiiion poiiia tratarcon altaneria, y tiuspcdirla ruan­
do xe le antojiira.

E! lilasoD de 1.1 rondesa oslaba ya on sii [rento, y  mi­
raba á Itosiilia rodeada de una aureola que le faariiialia.

lialbuceó alguna.'-, esensaü fríAolas, y se retiró.si?!.;iiKÍo 
de sti mugery do »u bija, cuyos delgados labios imliraron 
tina leve sonrisa donde se pinUiba o! losentiinionto y la 
en\iili.i.

V.

t »ÑO lIKSrcEl*.
«

■ l'n año ilospues de los sucesos que acabamos de referir, 
el conde y la condena de  ̂Peralta, reCorj-ian una larde, en 
compañía de Vnriiiaga, iina inaunilica jKisesion que tenia á 
algunas leguas de .Madrid.

Los tres paseantes marchaban lenlaineolo, tanto p '.ra 
bablarmascómodameiitc, cuanto pira admirar á sus an- 
clias los esplendores del sol poniente que daba á las plan­
tas franjas de purpura y de or>).

La condesa, a quien 1)Í0£ acababade dar un hijo Inza- 
110y robusto, se apoyaba con alandono sobre el braio de 
■su marido, y se asuciabaíon placer a aquel festejo de la 
naturaleza.

— Hace mi esposo la vida grata, murmuro la condesa con 
uuu espresion de inefable alegría.

El conde l.i dio gracias.
— ¿Sabéis, señora, dijo el maligno doctor' que se paseaba

.í su Indo, que dentro de [loro será ilustro el apellido de 
Canalejos?

— ¿üe veras, doctor?
— Manufl se distingue mucifo en el ejercito donde hflci- 

bríllantcs pfogresos.
—•Me alegre, eaclnmd la cnnclosa enn una evidente saijf- 

faecion.
— Si hay guerra adelanUiramasen sucarrerti.'dijo el conde,
—O morirá repuso Varinaga.
— Doctorinlerriimpid la coiTdesa, vn no creo v.i en viies- 

Ifas prediejiones:
• Lns gciUcs ijuc ros maleis lieneii mucha wíiirl.»

—<lcianto temor me causaron vuestras predicciones, aña­
dió sonridhdoae. .Mi marido y yo hemos sido engañado», v 
rinembargn, no esperimentamos liarin vos ains que gratitud.

^CierU), dijo el conde. Me cousidcr.iba como hombre» 
pcnlido. Amigo Varinaga, no solo sois un gran'medico, sino 
ademas lili escelente actor.

— Ahora me pregunto yo, señiy conde, como me he de­
terminado á tentar semejante prueba.

— Vos habéis desconfiado de no»jlros, doctor, dijo la 
conde.sa sonriendo.... Habéis liecbu muy nial.

— ¿Que queréis, señora? nosotros los medinis somos es­
cépticos, incrédulos; tenemos prerisioi) de ver y de locar 
para creer. Yo dudaba de vosotros, fna  unión tan cscepcio- 
D3Í, exigía virtudes eslraordinarias, y temiendo que se con­
virtiera eiidMnialirii,lii! tenido que represAtarla comedia.

J. P.

Tiros Y »CAUICATURAS.

V i»
I :li

vá

U\

f -

tu  palco del Tcalro Ki-at.
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LEYENDA HISTORICA.
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K 'la  F9 la tumba da Ai!o%in l̂a Fro 'a i, da lu doidirhaJa 'iMlma.
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En el risueño país de Asturias y sobre la cuspale Je un 
monte que enseñorea un estrecho valle, partido por el rio 
-Vfl/on, alzaba orgulloso sus robustos torreones el antiquí­
simo castillo de Tudcfn (1). Corría el año 1018, v a nombre

II E l ea$tiilo de Tadela. Permaneren aun sus restos en r l eoit- 
rejo de su nombre i  dos le¡iuas de Uviedu. hra una forlalraa iuev- 
Pn^oaiile por su elevada > aislada posición, por la robustez de sus 
■anrallas, y par los siete recintos quo le cerraban. Algunos historia- 

asl«riauu&, oiétsriroia do f 0 tusiaüm(» Jo crUt^rin, K’Aalun 
por iu  fundado» ATúbai.como Tirso de Avi e» cuíftilo dice; ,

«ElcasüUo de TuiÍ4dJi 
sobre iqucl alto coUado, 
por Túbal filé Fabricado.»

r n i M n ^ í f . * l a  Wbrica de este rastillo 4 los 
y « í e í « o  Bi .  *  rcnquisia de Asturias, y su nombre se deriva de
"o  le resi. * i b » ' » .  Coinu quiera, «1 rev dou Alfonso el H ee- 
fonso V il í i ’  ja  eu f  siglo X. En tiempo del emperador don A l- 
l*M; dnBu“  de esle castillo el rieo hombre Gonzalo P e -
minio nomo peiteiieiíenle i  la obispalía ósea do-
don Juan 1 ,n "  obispos de Oviedo, y ullimatncnlr. el re

S i l .

jdel joven Alfonso V, qiie cciVia la triple corona de León 
I Galicia y Asturias, gotiernala ¡iquella formidable v celebra 
<3a fortaleza, el volerosu cutule Fnn'¡/i-l¡<jmire-i, anciano 
guerrero encanecido en cien combates,)' diguo dz^scen- 
dicnle de los paladines que vencieron con Pelayo en Cova- 
donga. Habia pervlnío a su esposa, y lo roslalan por úni­
cas prendas de sil enlace ima hija que apenas alcanzaba 
diez y ocho años, y im liiju de veinte v cinco, tipo de va­
lor y de virtudes calialleresca.s. Adusinda, beHa cual la rosa 
recien nacidi,, dulce y cariñosa t omo la p.iloma que se co­
bijaba en las pardas aimenasUel castillo, era el orgullo y la 
deliciado su viejo padre.

Desdo su primero niñez liabia sido prometida á su |ia- 
rientc García de Valdés, doncel de preclaro linage, y «  
quien el conde amaba tiernamente por su destreza y valor 
en la caza y en la guerra. Todo parecía presagiar un por- 
^eni^•venlucoso á la noble familia qi|e moraba en Tudela, 
ruando llovieron sobre ella desdiclias sin cuento. Sus gana­
dos que pacían en los valles de la Oouiñit y las liahias, ha­
bían sido robados por los feroces soldados de Almanzor, 
eran número de siiscaserío» fueron rediiriJos á reniz.is- v
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raaltitud de esclaTOs y \asallos llevados á Córdoba, en cu­
yas mazmorras gemían también desde largo tiempo carga­
dos de cadenas, el noble Roderico-Frolaz, el liiju del con­
do, y García de Valdés, sin poder alcanzar la libertad, por 
mas que se ofreciera al califa jUn riquísimo rescate. Ado- 
sinda se habla criado con su promelidti, y tal vez por esta 
misma causa, no sentía por el otro cari ño que el de herma­
nos, y jamás la idea de su desposorio le había liecho son­
reír. La luenga ausencia de García vino Uimbien á hacerla 
olvidar los proyectos del buen Fruela, y  solo guaixlaba en 
su corazón un libio recuerdo amistoso para su amigo y com­
pañero de infancia.

Huia ya el otoño, y  los árboles se despojaluiii de su ves­
tido de pardas hojas, cuando cierta tarde que la niebla des­
cendía sobre el valle de Tudela cubriéndole de un espeso 
velo de gasa, se veia sentada Adosinda ú una ancha venta­
na del salón bizanlino de la fortaleza. Sus dos jóvenes cu- 
bicularia.s, Munia y Leocricia se ocupaban á poca distancia 
ea bordar laboriosamente un frontal de lela de lana, con 
que su hermosa ama quería engalanar el altar de la Virgen 
en la capilla doméstica del castillo. Ln laúd aliaiidonado á 
los pies de Adosinda, y las inquietas miradas que á lo lejos 
clirigia, moslraliar que se habla ya cansado de ensayar las 
viejas cántigas que su nodriza leenseñára, y que aguarda­
ba con impaciencia á su buen padre que seguido de los no­
bles de las cercanías, y de myclios vasallos, fuera en busca 
de dos terribles osos que se dejaran ver aquellosdias, y que 
hablan devorado tres tiernos niños, v destrozado un reba­
ño. De pronto resonaron en los confines del valle, voces, 
relinchos y ladridos, y  el bello carmín que se estendió por 
las megillasdc la noble, doncella, dió á conocer que baliia 
ya divisado al cwide. A su lado venia un joven desconocido 
de aventaj.ada estatura, de bizarro porte y varonil belleza. 
Sii color era algiin tanto moreno, y sus ojos y caliellos ne­
gros como el azabache. Su túnica corta, era de color verde 
con orla de oro, y se ceñía cou un tahalí de cuero de Cór­
doba, enriquecido de pedrería, del que pendía una espada 
maguífica. La corneta que colgaba al costado derecho, era 
de bruñida piala, y las espuelas de oro, Finalmente, su pe­
queña loca estalla engalanada con ana sola pluma de águi­
la, que se mecía con gracia. La vista del gallardo estrange- 
ro causó en .Adosinda una sensación que no percibiera ja­
más. Un ligero estremecimiento recorrió todos sus miem­
bros; su seno palpitó con violencia bajo su jubón de damas­
co que dibujaba atrevidamente su esbelto cuerpo,y el biao- ¡ 
co cendal que en la roano tenia, hubo de acudir á sus liej*- 
mosos ojos de azul de cielo liumedocidos con dulces lá­
grimas,

— ;Ea! dijo Fruela Ramírez al entrar en el salón, abráza­
me, mi hermosa Adosinda, y dispon que se agasaje cumpli­
damente á este valienteestrangero que acaba de libertarme 
de las garras del osomas feroz que se crió en nuestros mon­
tes. Por la gloriúsa'Virgen de las batallas mi patroua, que 
es hombre de brazo y  brio este joven cazador. El desafió 
al oso cara á cara, le clavó en el pecho su venablo, y  le 
abrió COD su cuchillo como valiente montero, cuando iba á 
despedazarme, como lo fué el rey Favila. ;Qué echen al bo­
gar una encina entera!... que se lleoen iosjarrusde sidra 
y  vino de pasa í í  monte (I ),  y  que nos sirvan pan de ¡is-

|t) A'ino de pata «1 mottlt. Asi se Ilamslia en Asluiiis el riño 
ae Casulla, como puede verse enlre otros documentos de aquellos

ga (1). cecina y jamón dejobali. Venimos hambrientos co- 
molobos.

Entonces los cazadores ae sentaron atropelladamente en 
derredor de una negra y tosca mesa formada de anchos ta- 

|hbnesde castaño, allá en los tiempos del rey M.iurcgnto el 
I Bastardo. Pronto se dió principio al abundante aunque rús- 
I tico banquete, y  el mgs estrepitoso regocijo animó á todos 
los convidados en tanto que los vasallos y domésticos del 
conde, en derredor 'de ios dos muertos osos, danzaban ale­
gremente en el gran patio de la fortajeza. Fruela Ramírez 
después de apurar varias veces su ancha y cincelada copa 
de plata, que circuló de mano en mano, descargó un ro­
busto puñetazo sobre la mesa para imponer silencio, y dijo: 

;Brindo porel noble joven que tan bizarramente des­
trozó á la fiera!

Todos aplaudieron con algazara. El cazador dió gracias 
I con cortesano ademan, y propuso otro brindis por la joven 
Adosinda, lamentándose de que tan hermosa flor perma- 

^neciese escondida en aquel retirado castillo, cuando debia 
ornar la córte de los reyes.

j — ¡Por Cristo: grito el conde de Tudela, que ai desde que 
I nació no hubiese destinado su mano, seria para tí, mi que- 
 ̂rido buespqd, por mas que no haya ejemplar en mi linage 
. de casar con cstrangeros!

Entonces invitado elrccien venido por uno de ios con- 
I nirrentes, contó en brev es palabras su historia. Llamábase 
 ̂Iñigo Garcés, había nacido en los valles de la llurunda, se 
I educara en el monasterio de Leire, en ios montes Pirineos, 
lojo la dirección de su venerable abad, y en la actualidad 
servia de cerca al celebre Sancho el Mayor, rey de Navarra.

 ̂de quien era deudo aunque lejano. Herido peligrosamente 
en una reñida batalla con los moros, de lo que mostró una 
reciente cicatriz, que div idia su espaciosa frente, hizo voto 

I a! recobraba la salud, de ir en romería á visitar di devotí- 
 ̂simo templo de San Salvador de Oviedo, y  al regresar á su 
I pais eacompañia de su único escudero, tuv iera la suerte do 
encontrar al noble conde don Fruela. 

j Adosinda escuchaba embelesada al valeroso joven á 
quien debia la vida de su padre, y bebia de sus negrosojos 

. el veneno dei amor que se inoculó en su alma de virgen.
I Un coro guerrero formado por jóvenes aldeanos de am- 
ibos sexos, eoqueae referían las hazañas de los pasados 
 ̂héroes, y  las anligiias glorias de Asturias, puso fin al ban­
quete y los asistentes se retiraron.

I Iñigo en aquella misma tarde juró amar loria su vida á 
la joven castellana, y los hermosos labios de esta pronun­
ciaron también las dulcísimas palabras de amor, fidelidad y 
ventura.

II.

Se pasaron mochos dias. Iñigo avergonzado de su larga 
ociosidad en el castillo de Tudela, habló tímidamente de la 

J guerra, de su rey, de so pais, y pidió licencia á su buesped 
para abandonar aqnella para él encantada mansión. Ado­
sinda había perdido el matiz de sus mcgillas y el bi illu de 
sus ojos. Una nube de tristeza envolvía su piílido semhlau-

thinpos, en el acia de fundtcinn de la aiiUquisima cofradía <lc la 
Bali aqLiida que aun existe en Oviedo, f ( I j  Pan a t  L l á m i s e  t S k a b i e n  p a n  de escanda y a  « I  u m *

I J® bace de pierio iiige muy apreciado en Asturias, )  (pío proi'ede 
I flei que en remotos tfeoopoa trajeron varioB nave«notes de U 
I  EspaB espetimeüuba grande eaiasei ea
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te, y parecía qiie la vida iba á abandonar su hermoso cuer- | — ;La he perdido! esdamócon acento itiesplicable en que
po. Una pasión desgraciada la consumía porque ii'iigo a se mezclaba la ternura y el furor. ;La he perdido!.,, 
quien diera su amor, y é quien diera gustosa su vida y su san-1 La infeliz doncella hubo de llorar bien pronto las cense- 
grotoda, no podía ser soesposo.pues el viejo conde, mante- cuencias de su error. Iñigo era el mas pérfido de los Loin- 
niendoso inflexible, repitiera con voz solemne el Juramento hres, y después de algunos dias deamor y do delirio, abaa- 
doqiieau hija seria lacs])Osa dcGarciade Valdés, tan pronto donó a su desgraciada victima. Esta oprimida bajo ekpeso 
este quebrase sus cadenas. Iñigo había solicitado con gran- del rubor y el arrepentimiento, y cual la antigua pecadora 
de afán la mano de .Xdosinda, mas parecía resignado con ' de Afagdalo, so retiró, para nu volver á salir, á una gruía 
las duras negativas del conde. Por fin, una noche le abrazó j en lo mas espeso de un monte, v allí cubierta de pieles, to - 
rordialmente, cambió ron el sii espada en señal de amistad riendo yerbas por único alimento y una piedra por lecho.
eterna, y despidiéndose respetuosamente de la joven, se 
retiró a su aposento, y mandó á su escudero tuviese preve­
nidos los caballos muy de madrugada. Era esta la hora en 
que solia dejar su lecho el señor de Tudela.

— Que vayan 3 buscarme á Adosinda, dijo con semblante 
adusto; he tenido esta noche tristes ensueños, y quiero que 
me cante con su laúd las trovas guerreras de nuestra pa­
tria para ahuyentar el negro humor do mi alma...

— Señor, dijeron Munia y  Leocricia, vuestra hija no está

pasó una vida de e-spiacion y peiiiteni ia. En sus últimos 
instantes, rebeló al sacerdote que le prodigó los auxilios do 
la religión, su nombre y sii desgracia, y le encargó solicita­
se su perdón y el de Iñigo ásu desolada familia.

III.

Luengas auo.s Imn comilo. El conde Fruela Ramírez 
liahia bajado á la tumba de sus padres sin el coosuelo de

en el castillo; la hemos buscado y no ha parecido, la hemos obtener nuevas de .Adosind.i, y sin abrazar á su hijo. Este,
llamado y no ha re.spoudido.

Imposible seria pintar el fui-or del conde. Subióse á la 
plataforma de la torre del homenage, tendió ¡wr el valle 
sus ansiosas miradas, pero nada descubrió.

— ¡Adosinda! gritó con poderosa voz, v  solo los cuervos 
le respondieron, huyendo aterrados ¡i las copas de los al­
tos pinos. Lanzó Fruela un sordo gemido y  su.s cabellos gri­
ses se erizaron. Luego que bajódcla tórrele rodearon todos

I después de arrastrar por largo tiempo la pesada cadena de 
loscaiiüvos, logró al fin rescatarse con su amigo y compa­
ñero de desgracias. Al llegar ambos al castillo de Tudela, 
salió ú recibirles el anciano capellán del conde á la cabeza 
de todos los criados y vasallos. .VI abrazar el buen sacerdo­
te á flodcrico , derramó abundantes lágrimas, y en el ins­
tan te le condujo ú la capilla. En el centro del pavimento .so 
alzaba un suntuoso sarcófago de mármol, cubierto de pro-

fieles serv jdores con la v^ta inquieta y el oido atento. Uj.as c ingeniosas labores, y ornado con banderas y alfangru 
,A caballo, esriamo. y W o s  se pusieron en marcha moriscos, nobles trofeos de victoria que atestiguaban el es- 

sm pronuncar una sola palabra.C.ou la violencia del hura- fuerzo del muerto caballero. Alli vacia Fruela Ramirez. Una 
can, y volando en linea recta cual la saeta huida de la ba- ancha espada ricamente adornadá so veia sobre la cubierta 
lc.sta, atravesaron los montes, los valles, los precipicios y del Im illo, pero aparlada de las otras armas. El capellán la 

• los arroyos. ¡Oh raí fiel caballo! decía Fruela, mil veces has j tomó y dijo á Rodcrico. Al morir vuestro buen padre, mi sc-
llevado á tu señor al combate, á la vicloria, muchas lo has 
libertado cuando estaba herido del alfange sarraceno, tam­
bién hoy está herido, pero en el corazón. Hov no le confia 
su salvación sino su venganza. ¡Olí si lomaré venganza! 
¡venganza sangrienta! ¡de! aleve estrangero que con pala­
bras de paz y alianza me robó mi joya querida!

— .Vdosinda, dijo en voz baja uno de los ballesteros al que 
iba ásu lado, ha dado su primer amoral bizarro Iñigo, y 
temiendo que su padre la obligase a admitir la mano del de 
Valdés, ha ido sio duda á refugiarse á San Pelayo de Oviedo 
ó algún otro monasterio. Pararon, en fin, un justante al pie 
de uno de losefcarpados montes de Aróos (I ),  que sirven 
de linderos á León y Asturias. Los caballos estaban cubier­
tos desaegrienta e.spuma; sus costados so veían destrozados 
por los acicates, é iban ya á sucumbir á la fatiga; mas por 
*'1 último esfuerzo treparon rápidamente hasta la altísima 

conde y sus compañeros descubrían 
eritce''"'*'*** Ostensión de país; dieron nuevos y repetidos 
Uves »  rastro dejaran tras si los fugi-
rada de Fruela Ramirez en torno de sí una mi­
cho ® ‘ '’ clinando la cabeza sobre el pe-

0 triste y sombrío como un fantasma.

fco». j  »OB En lo antiguo se llamaron monlrs Herba-
Eron, I se nonihrsn jos Pirineol; dividen á Áslurias de
giado [os vániUioif„i‘„ 'l''r í‘ra historia, por haberse á ellos refu- 
el uUimo conconlaio vencidos por los suevos. Hasta
ciierdode una aniigu, “na colegiata de caoóoigüs,
socorros a los viageros pobres* ** facilKaba hospeda

. re-

íior» Did ordenó pusiese en \uestras monos este acoro que 
perteneció al robador de la infeliz .tdosiiida. En el pumo 
leereis su nombre formado con piedras preciosas. Colóla 
con ansiedad el nuevo conde de Tudela, y grito con asom- 
liro. ¡Gran Dios, que veo!... Mira, amigo raio, añadió mos­
trando aquel nombre á García de Valdés. Entonces los do» 
guerreros, estendiendo la diestra sobre el sepulcro, jura­
ron derramar la sangre del pérfido e.slrangero que causara 
la muerte y la desgracia.de Adosinda y de don Fruela. Pa­
cos meses se pasaron cuando c! dia 18 de octubre de 1033, 
á la hora que los destellos de la aurora corneuzabao á alum­
brar el pintoresco y romántico paisage que rodea el castillo 
do Tudela, salieron de él ambos amigos en dirección de los 
altivos montes de Pajares, con objeto de recibir dignamen­
te al muy alto y poderoso don Sancho el mayor, rey de 
Navarra, de los montes Pirineos y de Tolosa, señor de Cas­
tilla y emperador de España (1), que seguido de una lucida 
y  numerosa escolla formada de la tlor de los caballeros de 
su reino, venia en pei-egrinacion á Oviedo con objeto de 
venerar las reliquias de la cámara santa, y de abrazar á su 
cercano pariente el obispo don PonciofS). Los espesos bos­
ques de Pajares repitieran muchas veces los ecos de las bo­
cinas do lreyy  sus compañeros, que interrumpieran, algún

( I )  Emperadorde E n^ña . No sou arbilrarios losliliilos iiuc aquí 
damos a ilon Sandio el Maint, vease i  Mariana, lib V l l l .  cap. X l l l  
y iascr6nim< parliculare» dei reino de navarra.

18) Et v iiipo  don Poneic. Era estr* prelado liijo 6 deudo muy 
fcrcaoo do un procer de Asturias, lljiuiido Gonzalo Ponce , cu 'a
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tnnfo su vingc para solazarse en el ejercicio de la caza. Ha- 
liian ecliado pie á tierra y marchaban raiTlelosamentc en­
tre las matas y los jarales, siguiendo el rastro de un jabalí 
nue se alistara poco antes, coando salieron á encontrar al 
rey dos hombres que veslian *I pardo sayo de los monlaAe- 
ses. Señor, le dijo uno de clloe, si queréis alcanzar la fiera 
'enid por M íe sendero y la veréis cobijada hácia aquellas 
peñas, y cslendió el brazo mosírándosclas. Colocó donSan- 
rho sus monteros convcníenlomenle, y siguió sin dudar á 
sus dos guias. Muy en brev e se encontró en una especie de 
espianada circular formada entre la espc.sora, y  donde se 
'e ia  la entrádsele una ca'erua ca'.sda por la mano de la 
naturaleza en una altísima roca. Entró osadamente, pero 
se detusosorprendidoDlcIixisaren el íljndo de aquella gru­
ta, en vez de la fiera que buscaba, un tosco monumento 
funerario compuesto de piedras amontonadas en forma de 
pirámide, que sostcnúin una cruz de madera groseramente 
trabajada, l  no de los montañcacs le dijo entonces con irri­
tado acento: esta es la tumba do Adosinda Frolaz, de tu 
desdichada 'íclima , infame seductor. Ahora bien , continuó 
el otro. que era Roderiro , somos dueños de tu vida, pero 
aunque de ello no eres diguo, queremos quitártela como 
ciimpleá caballeros. Combalirás conmigo, y si yo suciim- 
l'iese. mi buen hermano Cama de ValdM me vengara. Esta 
espada que cambiaste por la de mi noble padre, será el 
instrumento de tu castigo. ;Defiéiidelel

El rey de .\avarra era el mas valiente de los guerreros 
do aquel tiempo, mas el delito acobarda. Aquella pobre 
tumba que guardaba los restos de una joven a quien diera 
el abandono y la muerte en cambio de s.i amorosa pasión, v 
la presencia de sus dos enemigos implacables, encavó 
rostro se dibujaba la ansiedad de una tensanza terrible'v 
la segundad de alcanzarla, le hicieron temblar , como á lá 
débil caña el soplo del aquilón. Retrocedió espantado, v 
con voz trémula gritó: ’  '

— ;A mí, navarrosl... ¡Que ascninan ú vuestro rey.
— ¿Será posible? dijo Roderiro con el tono del deiqjrecio: 

¿eres tú el qne h  fama pregonaba de valeroso? ;Oh! no te 
salvará tu cobardía, miserable.

Levantó entonces la esjiada con vigoroso brazo... iba á 
(tejarla caer furiosamente sobre la cabeza del r e y , cuando 
se viócojido por cuatro ballesteros, que á los gritos de 
aquel acudieran. Ya loveis, dijoles don Sancho, estos mi­
serables intentaban asesinarme, son .sin duda enviados por 
mi cuñado Rermudo. « y  de León. Ahora mismo, sin pie­
dad, que paguen su rrímen cou la muerte. (Sarcia de Val- 
dés, por un movimiento rápido como el pensamiento, logró 
desasirse de los ballesteros navarros, y corrió á ocultarse 
en la espesura, mas el desgraciado Roderico fiié en el mo­
mento atado al tronco de una gruesa encina, y á los pocos 
instantes su cuerpo atravesado de saetas. Quedó allí aban­
donado ú la voracidad de las fieras y  las aves de rapiña. El 
rey dio por terminada la Latida, y poniéndose al frente de 
su comitiva continuó triste y sombrío su camino á Oviedo 
Tres horas después llegaba al antiguo pueblo de Campoma- 
nes, que debía su nombre á la multitud de soldados roma­
nos alli sepultados en las guerras de los asturianos contra 
los capitanes de Augusto, y de pronto se ojo el silbido de

hij*. Constan!» , rasópon Garría «I Truiblesn , rrv de bavarra, v 
nivoUeí) aSaucho rlMavor. Carball®, (Anlkfli'dailes deAsluria-'; 
rrHles, Asturias ilustrada y otros.) ' ' ‘

una saeta, que cual si fuera dirigida por la mano de Dios, 
fiiea clavarse en el coraron del rey, que cayó muerto de 
su caballo, Corrieron furiosos sus guardias y ’ monteros en 
busca del matador, que no era otro que García de Valdésr 
mas no pudieron encontrarle. Entonces tomaron la insensa­
ta y barbara venganza do incendiar el pueblo que fuera 
teatro de esto terrible suceso, y las maldiciones, gritos v 
lamentos do la.s mugores y los ancianos, que veian reduci­
das á (lavpsas .sus moradas , fueron el único canto fúnebre 
que 90 eiitomi sol.re el yerto cuerpo dei mas poderoso mo­
narca que España había conocido desde la irrupción de l i »  
sirracenos íl>. Diosjamá.s deja impunes lo.s delitos, v con­
signo en su sagrado crídigo que el que á hierro muta á 
hierro muere. Sublime y consoladora sentencia que de.sde 
el aron!ecrm¡entoqu(*ac:abamo8 do relatar, corre de boca 
en entro los aldeanos fie .Asturias, traducida al pro­
verbio vulgar: si ¡a hiciste en Pajares, parjarásla en Cain- 
pomnnrs,

Oviedo. Noviembre, 1853.

NTcoiÁs C. iiE G a i x e s k i .SALVATOR ROSA.

rO E TA , B l'S ICO , PIVTOR , BAMIIDO.

Al Oeste de N'ápoles, detrás de la colina que tiene ci 
palac'o de San Tolmo y  la Cartuja de San Martin, se en­
contraba á principius del siglo XVII, y hoy se encuentra to­
davía , un estrecho desfiladero cortado en las rocas del 
monte Doncella; este camino, sombreado de lentiscos y de 
magníficos pinos de llalia, conduce al vasto convenio y á 
la celebre aldea de la Arcnclla. Entrelas humildes mora-

A **il P'iilela irrHfCion de tarrueenoi. Vcasc 1» erónk a geni-pal
“C KH'ail» por Alfonso el Sabia, Carballo ]  Mariana, sobre la muei- 
le ap Sancho el Mavor. Sil Cadáver fue llevado á Oviedo, v luego í
San Isidoro de León, donde jare. '
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'In-; cuya sencillez rontrastalia con la esplendida residen- 
■ ta de los liombrea consagrados á Dios, se elesala iina casa 
maa I 'pariosa; pero mas pobre todavía y mas ruinosa, an­
ticua residencia de los señores feudales de la Arenclla ; la 
Cavacctfj, como la llamaban, no era masque el refugio de 
1.1»  familias, cuya indiiícncia no permitía tener una cabaña 
|iariicular. Sobro una de las puertas de la Casarcia se leía:

A.VTOMOROSA, AGHIME.\.SORE ED AUfflITETTO.

Esla muestra era la de un pobre diablo, que con su do­
ble profesión podía á duras penas eviUr morirse de hambre 
con su muger, madona Julia.

ó del tamboril en el mutile Doncella y del Vomero, ó ya 
emliorronalia con ciscu las paredes de la Casaeeia. Por des­
gracia, un día quisuíítisrrfir Inmbien las culumnas del claus­
tro de la Cartii)3, lo que le valió una doble corrección al fu­
turo prelado. Salvador huyó de la casa paterna, y por es­
pacio de muchos dias anduvo errante pop los campos de 
Súpoles, alimentándose de frutas silvestres y durmiendo 
sobre los sepulcros antiguos de Uauli ó de la r ia  Campana.

En una palabra, después de una nueva residencia entre 
lo.s padres Soinascos , dejó la teología por la música , muy 
alentada entonces por el virey español.

Salvatoriello, como se le llamaba á la sazón, se entrega 
enteramente o este ejercicio,)' bien pronto sus producciones

,-r*yv'

Ptis igr pintado por Salvator Rosa.

"d ia , sin emiiargo, cclu> Utos una mirada do compa- 
I desventurada familia. En H!15, madona Julia 

^  l'ljo, que según la opinión de los napolitanos
iiiño''fu con efecto, el nacimiento de este

bendicio'* '̂^**^* '̂^ '̂’ ' ' ' ’ '*̂  bendición del cielo, pero esta 
Hro= al universo entero , v los pobres pa-

' ‘^p“ °j;'2=>''nprovecharsedeella. ’
.1 la mitra ¡‘¡'"dad al sacerdocio y por su ambición
l i  r-italim’ n ' «prendió á leer en las levendasde San■>» r"!hacia repetir los sonidos del laúd

llegaron a ser populares en .Vipoles, y su laicnto de poeta 
y su habilidad en el manejo del laúd , contribuyó á que lo 
buscasen con frecuencia los alicionadcB u la» serenatas.

¡Triste fama para un futuro pieladol Pero le» proyectos 
paternales iban á recibir el golpe fatiil. Ilasla aquí Salvador 
no era mas quo i>oeta y músico; algunos dias después seria 
pintor.

l'n arllsta pobre , pero de gran talento, Francisco Kran- 
caziiini, liahieiidose casado con su liermana, se entablo una 
e.streclia amistad entre la familia y Salvador; pa.só la mitad 
de su tiemjK) en el estudio de su cuñado, copiando fragmen-
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l l t  y '«  mitód en el Vesubio , buscando
modelos di.aiios de sa liumor independiente.

Kn esta época, los jóvenes que se dedicaban á la pintura 
■ ecorrianlasdiferentesciudades de Italia para estudiarlas 
obras dülüs diferentes escuelas; pero la raavor parte de 
ellos no Lacian mas que escoger un modelo, deícua! I.acian 
nada mas que una pálida copia. Salvador quiso también em­
prender su g iro , Y á la edad de diez t  ocbo años dejó á 
>a|K>les por primera vez. Pero partió con la firme resolu­
ción üeno c.studiar mas que un solo maestro... la naturale­
za . y SU.S museos fueron las montañas, las cascadas y las rui­
nas. Alb encontró modelos de una sublimidad desconocido 
basta entonces, que le suministraron los inediosde croac 
una escuela original.

En las antiguas rtgiones que recorria , en las cimas del 
niüiite fiargano o de los escollas do San Vito, en las gruta? 
de Pobñano y de Otranlo, Salvador encontró hombres que 
defendían do las antiguas rolonias de Atenas y do Espar- 
a, sonando para su piiia la emancipación del yuso estraii- 

pero. A la voz de su gefe, Tomás Campanella Sjivadur 
sintió que acaso un dia su mano combatirla por una patrio 
que debía ilustrar su pincel. Según las ideas de aquellos 
tiem pos,yá los ojos del pueblo,, el bandido, enemigo del 
es langero, era mas bien un íiéroe que un criminal. En una 
-le sus solitarias escursiones, Salvador cayó prisionero en 
poder do una cuadrilla. ¡Triste captura para ios bandidos' 
Piíioel error estaba beclio; Salvador conocía su término 
Jtahador iba á perei er. Entre los bandidos habia una mu- 
per ; el artista era joven y bien parecido... y fue salvado, 

«I^ r  amor al arle , jior amor á esta m iiger, por amor á 
la independencia, por qué?... Lo ignoramos; pero Salvador 
quedo entre los bandidos, y pronto llegó á ser su camara­
da . y basta se dice que cómplice en sus latrocinios. Duran­
te este periodo de su vida recogió aquellas admirabicsca- 
liezas de bandidos, que mas larde sembró cou profusión en 
sus obras.

U  banda obedecía á un gefe: tal vez este yugo le pare­
cía demasiado pesado á nuestro lieroe. Se escapó y regresó 
ó -N'»p.ile.s, donde le esperaban la m iserii, el abandono, la 
avaricia délos judíos, la vergüenza y la mueile de casi to­
dos sus parientes.

l-iia casualidad vino a reanimar su fuego y á sacarle un 
instante de la oscuridad. El caballero Lanfram, que repre­
sentaba en Huma y en Parnia el papel de Ribera en .N»no. 
les, el de Rubcus en Amberes, el de Lebrun en París v el 
de Velazqiiez en España , fué llamado ó Xápoles para de 
corar la iglesia del Jesús nuevo. Pasando un dia por una de 
lascall.-s de la antigna ciudad, vió en la puerta de un pren 
dero uii lioccto cuvo mérito reconoció al momento. Mando 
detener á su e.spléndida comitiva, y  el pintor grao 
compro la obra del pobre artista que se moria de hambre- 
Esto sufragio dió á conocer en .Vápoles el nombre de Sal- 
valoi'iellü ; pero si se permitió poner sus obras á un precio 
mas subido, esto también le atrajo el odio y la envidiado 
los pinlores amanerados, l'n hombre solo supo apreciarle 
en su justo valor, y entabló con él una amistad que debía 
terminar cou la vida. Este hombre fue Aiiiello Falcone el 
liriiner discípulo do liibeia, imaginación turbulenta, pintor 
entusiasta , que en el género de batallas no pudo sobrepu­
jarle ni el mismo Salvador. Le ubrio su estudio y  le présen­
lo ú Ribera . pero no era Salvador quien debía aumentarle

numero do los dipciirfcníi del orgulloso maestro español- 
pronto reconquistó su libertad, pero con ella encontró el 
olvido y la miseria. '

Este fué el momento en que se decidió á ir á buscar for­
tuna en Roma ; entonces tenia veinte años. Lloró la ingrati­
tud de su patria , y empredió á pie su penoso vi.ige. En re­
ducido morral y una cartera componían lodo sii bagage, y 
de esta manera entró por primera vez en la gran capital dó 
as artes, donde mas tarde debía representar un gran p.ipe).

Dosgónems enteramente opuestos dividían entonces la 
admiración do los aficionados romanos; el Rernin, el ideal y 
los matemlistas holandeses (ultramontanos), con los cuales 
se cometía el error de confundir á Pusino y á los franceses.

Salvador llegaba con ideas tanlejanasde b  fi-ia conven­
ción de los bernescos, como de la trivial verdad de los ul- 
tramonlanlos; quiso ser él y nada mas. Dos maestros sola­
mente fueron reconocidos por el y estudiado.»; Miguel Aneel 
y el Ticiaiio. Las admirables niin.as de Roma fue^n para é 
un asunto inagotable de estudio. La inniicncia de la mal’ 
on a  y la fiebre, no tardaroa en sumergirle en la triste 
cuadra de un liospllal. Entonces fué sin duda cuando com­
puso aquel canto tan áaiiero v tan sentido á la voz en el 
qoc pinta su desnudez borroiwa y su desaliento mortal 

l.uando Salvador salió del hospital, ios médicos le acon­
sejaron que volviese á respirar el aíro de su patria; partió- 
;Ay. (amblen esta vez le esperaban la miseria y el odu
pero también esta vezdebia encentrar un amigo. En
legio de los padres Somascos habla tenido por canxir.'^aix^H 
joven Gisolamo Mon urj, que habia continuado la carrera 
ecl(fsiástu-a. Le decidió á seguir á su maestro el cardenal 
Brancacci, primeroé Roma, despues á Viterbo, de donde 
fué su eminencia obispo. El cardenal hizo pintar á Salvador 
elporlicodesu palaciaepiscopaly elcuadro delaltar mayor ' 
de la iglesia delta ¡ l o r t c ,  la Incredulidad de Santo Tom ás.

Estas obras y algunos cuadros pequeños que enviaba á 
Roma, i-omenzaron por fin á abrir á Rosa el camino de la 
fama; pero despues de un año de residencia en Viterbo 
Salvador, cansado de todo género de patrocinio, volvió á 
.Ná¡K)1os para encontrar allí á sus enemigos y á su único 
amigo, Aniello Falcone.

II.

TIIABAJOS V THIUXFOS; S.VTÍRICO, IXSCaOESTE; AXLCOOT.VS.

Todos los años, durante las fiestas do San Cioraimi de- 
ca lía lo , se celebraba una csposicion en el panteón de Roma 
á donde acudían todos los talentos y  todos los canocedoces 
de Europa. Uno de los amigos de Salvador se determinó ó 
presentar alb un Prometeo que le habia enviado desde Ná- 
poles para que procurase venderle. El éxito fué inmenso, 
y el nombre de Salvador, repetido por las cien voces de la 
fama, reemplazó para siempre el diminutivo de Salvatoric- 
llo. Los aplausos llegaron á sus oidos, y creyó que esta vez 
su suerte estaba ya decidida. Corrió á Roma para coser al­
gunos Víctores, pero no pudo lograr que le admitieran en la 
academia de San Lúeas, fuera déla  cual no podía evislir 
&n embargo, la fortuna de Salvador se babia mejorado un 
poro, y  pudo alquilar una casa en la ein dH Biúbuinn, do 
lejos de la fuenl.e que le ha dado su nombro. Pero el re­
cuerdo de Promc/ro iba espirando, y pronto Salvador bu-
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liii'ra caído en el olvido , si no hubiera debido á la variedad 
y á la originalidad de su genio, un pcdeslul que debin al 
fin y para siempre ponerle en ev idenria.

Llegó elmrnavalde I03!)¡ apareció en el Corso un car­
ro ricamente adornado, tirado por baeyes con cuernos do­
rados, y lleno por una comparsa enmascarada. Esta com­
parsa ilia entonando cantos deliciosos; después, como in­
termedio, d  principal personage, anunciándose bajo el 
nombre de señor Fornica . actor napolitano, v  llevando el 
trage del charlatán Coriello, lanzaba á torreóles los mas 
mordaces epigramas y las chanzonetas mas picantes, dis- 
tribujcfido á manos llenas remedios y recetas contra las 
calamidades públicas y los males de la sociedad. Uien pron­
to en Roma no se habló de otra cosa que del señor Fornica 
y de sus brillantes discursos. El último diase desenmascaró, 
y mostró á sus admiradores el rostro de Salvador.

Desde este momento no tuvieron limites sus triunfos so­
ciales : le llamaron en todos los círculos... Salvador olvidó 
sus pinceles y  se entregó enteramente á los placeres; se 
elevó á un pequeño teatro, desde cuya altura se determinó 
é atacar al mismo Bernin.

Afortunadameute, está embriaguez fué poco duradera; 
&lvador volvió á coger su paleta para nodejarla jamás. La 
fortuna parecía sonreirle. Su casa de la H a  Balbuino llegó 
á ser el punto de reunión de los mas grandes talentos y so- 
ñoresdeRoma. Entonces fué cuando Salvador trasladó a| 
Uenzo su famosa cantata de la Hechicera, y cuando pintó 
la Jfucric iieSócrale¿,e) H ijopród igo, el Purgoíorio y la 
Asunción.

Ganando mucho, ahorrando poro, pero no viéndose so 
metidoá la inquietud de las necesidades diarias, Salvador 
llegó á fijar por si mismo el precio de sus obras. .Siempre 
rehusó dejarse imponer la elección de los asuntos , y supo 
emanciparse de toda clase de patrocinio. tDios ayuda, de­
cía Baldinncci, á aquellos que quieren comerciar con él.»

La siguiente anécdota puede dar una idea dol carácter 
de Salvador.

In  príncipe romano, mas conocido por sus pretensio­
nes en el conocimiento de las artes que por su generosidad 
liacia los arltótts, recorriendo un dia la galería de Salvador, 
se detuvo delante de uno de sus paísages, y después de ha­
berle examinado mucho tiempo esclamó de repente:

— Salvador mió, tengo vehementes deseos de comprar 
este cuadro; decidme pronto sn último precio.

— Doscientoseseudos, respondió eonindiferencia Salvador. 
-¡Doscientos escudos! ¡cáspila! ;es una gran cantidad! 

Hablaremos de esto en otra ocasión.
El liustrísimo se despide del pintor; pero pronfo vuelve 

y pregunta otra vez el último precio.

^Trescientos escudos, lo respondió sonriendo.
cíianceais! Veremos si otro dia

razonable.

«lista^á^nnl!^ volvió el príncipe al estudio del
— V 1ho„  "  ®aludó alegremente, diciéndole:
-^ u a l ’ tiene hoy?

dando rienda su°U ^i*'*'^**’ Salvador; después,
nida , esclamó enn “  "K^ignacion. largo tiempo conte-

- U  ve.dadn“ es“ r“
á umguQ precio v «ir, no obtendrá este cuadro
de é!... wbargo, esto es el caso que yo bago

Y lo hizo pedazos.
Aqui encontramos á Salvador con toda la brutalidad de 

su independencia, diremos mas, basta con su orgullo. Vea­
mos ahora cómo los mismos sentimientos le inspiraron al­
gunas veces palabras que, por ser menos rudas, no eran 
menos picantes.

L'n dia Salvador se hallaba dibujando en la cámara del 
príncipe don Mario Chigi, á la sazón enfermo; su médico 
entró, era nno de esos fatuos que pretenden conocerlo todo, 
que hablan de todo, y olvidan siempre que la sabiduría de 
las naciones ha dicho: Ae salar ul/ra cr^idam . Creyendo 
hacer su córte al principe, gran protector de las artes, le 
pidió por recompensa de sus cuidados un cuadro de Salva­
dor. Luego, volviéndose hacia el pintor:

— Cuidad de no poner el pincel sobre el lienzo sin que yo 
os haya dictado el pensamiento y el asunto del cuadro.

Salvador saludó modestamente en señal de a.sentimien- 
to. En el momento de partir el doctor tomó la pluma para 
escribir su receta: Salvador le cogió la mano;

—Un momento, doctor, no pongáis la pluma sobre e] 
papel sin queyo os haya dictado la idea y la composición do 
la receta.

— ¡Cómo! ¿vos dictar una receta? Soy yo el médico de 
príncipe, y no vos.

— ¥ yo, amigo mió, soy el pintor del principe, y no vos 
y  sin embargo, mejor dictaré yo una recela que ¿aréis vos 
un cuadro.

En medio de sus triunfos, Salvador no podia olvidar su 
patria; los gritos do los napolitanos surumbiendo bajo l;i 
opresión española, llegaban á sus oidos, y despei laban en 
su corazón aquellos antiguos gérmenes de libertad que ha­
bía sentado su residencia en las montañas de los Abruzos v 
de la Calabria. Tenia entonces treinta y un años. Masanie- 
11o le vio combatiendo en sus filas, al lado de su amigo 
AnielloFalrone, que a la  cabeza de los artistas napoliui- 
nos que formaban la compañía de la ifuerfe, secundaba 
con lodo su valor la insurrecrion popular. Después de la 
caida del pobre pescador de Amalfi, la escueta entera de los 
pintores napolitanos seviócomprometida; a la  aproxima­
ción do don Juan de Austria y del virey español, que eoi - 
rian con la venganza en el corazón, se vió obligada á di.s- 
persarse; Falcone se salvó en Francia; Salvador volvió á 
Roma y tomó de nuevo sus pinceles J pero su sangre líen  la 
aun, y no pudo recobrar en mucho tiempo la calma de la 
vida privada. Sos instintos de salvago independenria se 
reanimaban, y se determinó á esponer dos cuadros satíri­
cos en los que atacaba todo lo que Roma encerraba de 
grande y  poderoso. Rugió sobre su cabeza una tormenta 
terrible, y en esta ocasión se vió precisado á .sucumbir. Su 
partida de Roma fué una fugo, pero su llegada i  Florencia 
fué un triunfo.

En esta época el palacio Pitti, residencia de los Médicis, 
era un tugar de estudio abierto á las bellas arles, y donde 
los mas grandes pintores de la época daban ejercicio á su 
talento.

Fernando 11 recibió á Salvador mas bien como á un ami­
go, que como á un protegido. El encanto de su conversa­
ción, su feraa como pintor, poeta y músico, atrageron en su 
derredor una multitud de admiradores; su casa trasfbrmada 
en asilo de los placeres y del gusto, fué el punto de reunión 
de los hombres mas eminentes de Florencia.
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En medio de! esplendor de su nuevo estado, el arlistase 
aeordü desús antiguos triunfos del carnaval de 1631), y fué 
el fundador, el autor, y el mejor actor de la Academia’tea- 
Iral de losi>tTcos.vt.

A pesar de .sus numerosos triunfos, Salvador deplórala 
swretamente su destierro, y su pesar de verse separado do 
Carlos Rossi, y de algunos otros amigos era tan grande, que 
arrie.sgó su libertad para pasar con ellos algunos instantes. 
A los tres artos de su llegada á Florencia partió en posta á 
media noche, llegó i  los Jardines de la Vigna Xavicella, so­
bornó al ciisíodr, y espidió al momento una circulará diez y 
ocho de sus amigos. Todos acudieron á su llamamiento; 
los abrazó con ternura: les dio una suntuosa comida; luego 
montando á caballo, volvió é Toscana antes que sus perse­
guidores de Romanó sus amigos de Florencia supieran su 
aventura.

La confianza de Salvador en su genio ora tan franca- 
nmnle confesada por él que se justificaba i>or el é.vito. Un 
«lia, uno de sus amigos le halló ocupado en modular algunos 
aires sobre un viejo manucordio baslapte mediano, v le

preguntó como podía guardaren su casa un instrumento 
que no valia un escudo.

— Yo apuesto, dijo Salvador,que valdrá mil mas antes 
que le volváis á ver.

La apuesta fué aceptada, y Rosa pintó inmediatamente 
encima del instrumento un paisage con figuras, que no so­
lamente fué vendido en mil escudos, sino que además fue 
considerado como una obra maestra.

Pudo volver á Roma, objeto ronstante de sus deseos, la 
mayor parte desús enemigos habían muerto,yel brillo de 
su gloria hizo enmudecer á tos demas. Compró una casa en 
el moni* Pindó, la adornó lujosamente, y disfrutó aquella 
vida de gran señor para la cual parecía que lo habla for­
mado la naturaleza. Una vejez prematura vino á helar 
aquella imaginación de fuego; declaróse una hidropesía, y 
el la  de marzo de <673, exhaló el último suspiro á la edad 
de cincuenta y ocho artos.

RomalloróalartistaÍDimitableque tanto tiempo bahía 
desconocido.

E. It.

GEOGRAFIA PINTORESCA.
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